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LAS M IS IO N E S  CATÓLICAS
Y  L A  O B R A  DE L A  P R O P A G A C IO N  DE L A  F E .

Em ites iii vHiiidum m nversm ii, prec- 

dicate Evangeliuni oiiint creatiirev.

( M a r c . x v i ) .

Esta gran misión que confió Nuestro Señor Jesucristo 
á los Apóstoles, de predicar el Evangelio á todos los 
hombres, fué llevada á cabo por ellos de tal suerte, que 
san Pablo escribia ya á los romanos que su fe se había 
propagado por todo el m undo entonces conocido, verifi­
cándose aquello del Rey Profeta: «Por toda la tierra ex­
tendióse el sonido de sus voces, y  hasta los últimos 
confines llegaron sus palabras.» Semejantes los Apósto­
les á los rayos del sol esplendoroso, fueron recorriendo 
todos los ámbitos del mundo, comunicando por todas 
partes el calor y  la vida de la predicación evangélica. Mas 
la obra apostólica no debia terminarse durante su labo­
riosa existencia, puesto que les habia dicho su celestial 
Maestro que no acabarían de recorrer completamente las 
ciudades de Israel hasta que volviese el Hijo del Hom­
bre, ó sea, que no conseguirían evangelizar la fiizdetoda 
la tierra antes del segundo advenimiento del Señor. Pa­
labras solemnes que indicaban que la predicación del 
Evangelio no se limitaría á los tiempos apostólicos, sino 
que debia proseguirse hasta el fin de los siglos, y  que los 
Apóstoles debían tener sucesores que continuaran la 
obra evangélica, recorriendo todas las regiones del mun­
do. atravesando todos los climas del globo, penetrando 
en todos los ángulos de la tierra, extendiéndose de uno 
á otro confin del mundo.

Los continuadores de la misión apostólica, los suceso­
res de los primeros enviados del Señor, los propagadores 
del Evangelio á través de los siglos, son los misioneros 
católicos, los que la Iglesia de Cristo envia sucesivamen­
te á los diferentes países y  naciones para que hagan co­
nocer la buena nueva á tantas almas que yacen en las 
sombras del error y  del pecado, son lo que se llama con 
exactísima verdad las Misiones católicas, cuya obra por 
excelencia es \2i propagación de la f e . Estas Misiones ca­
tólicas cumplen la obra más agradable á los ojos de Dios 
y  más provechosa al m undo; obra la más grande y  su­
blime, que por si sola acredita que es inspirada por Dios, 
continuada por Dios, bendecida por Dios. No, esta no es 
ni puede ser obra de los hom bres: desde el momento 
que fuera obra humana, seria infecunda, aparatosa, su­
perficial; seria una obra estéril, una obra muerta; dejaría 
de ser la misión confiada por Jesucristo, la misión emi­
nentemente evangélica y  apostólica. Testigo de ello es la 
obra pomposamente calificada de evangélica y  cristiana 
por los protestantes, altamente favorecida por las Socie­
dades bíblicas: todos sus esfuerzos están condenados á la 
inanición y  á la muerte. El hombre, cuando intenta lo 
que Dios no le confia y  m anda, lo único que logra es 
hacer ruido y  agitación inútil, que puede envanecerle, 
pero no puede aprovecharle.

La Iglesia, en quien se perpetúa la autoridad de Cristo, 
la Iglesia, á quien se ha dado todo poder en el cielo y  en 
la tierra, la Iglesia es la única autorizada para propagar 
la fe, para predicar el Evangelio, para crear Misiones y 
misioneros. E lla, pues, ha inspirado, ó mejor, ella ha

continuado la misión católica encargada á los Apóstoles 
por el Salvador del m undo; ella les dice también: «Id 
por todo el mundo, predicad el Evangelio á toda criatu­
ra.» Y  como si su palabra tuviese el poder de Cristo, sus 
Misiones recorren el mundo, se reparten la tierra, la evan­
gelizan; y  el fruto que recoge es opimo, excelente, su­
perior; es el grano electo que se ha de congregar en los 
depósitos eternos.

Notorios por demás son los resultados de las Misiones 
católicas, y  los reconocen los mismos enemigos de la 
iglesia. Pero la confesión de éstos es puramente material 
y  grosera, porque ellos sólo se extasían ante los resulta­
dos que favorecen á la civilización humana. No puede 
exigírseles más, porque el hombre animal, dice el Após­
tol, no conoce las cosas espirituales. El gran resultado de 
las Misiones católicas, la obra eminente de la propagación 

de la fe  es el conocimiento de Dios y  de Nuestro Señor 
Jesucristo, es la gloria que se da al Altísimo, es la pro­
pagación de la verdad evangélica, es la conversión de las 
almas, es la salvación de los hombres. Ante este resul­
tado todo lo demás es m uy accesorio y  pueril. Verdad 
es que la historia y  la geografía, la ciencia y  el arte, el 
comercio y  la industria, la producción y  la economía, 

la estadística y  la política ganan inmensamente con el 
desarrollo de las Misiones católicas, que por todas estas 
ventajas son harto merecedoras del mayor apoyo para la 
propagación de la fe; pero, —  lo que son los juicios de 
D ios,— aquellos que por conveniencia social debieran 
sostener y  auxiliar á las Misiones católicas, las más de 
las veces son los que se les oponen y  las contrarían. Así es 
que en esto, como en otras muchas cosas, Dios se sirvede 
lo que parece nada para llevar á cabo lo que es, más que 
difícil, imposible. Las oblaciones voluntarias de los fie­
les, los óbolos de los santos, como diria el Apóstol, son el 
gran sustentáculo de las Misiones católicas. Estas canti­
dades, unidas á las oraciones de los buenos, son como 
el combustible que alimenta el fuego de la caridad en 
tantos misioneros que propagan la fe católica.

Cooperar á esta obra de sa lu d , contribuir á la gloria 
de D ios, favorecer la propagación de! Evangelio, es un 
designio propio, un objeto digno de todo católico; hasta 
cierto modo es hacerse suyas las palabras dirigidas á los 
Apóstoles por Jesucristo: «Id por todo el mundo, predi­
cad el Evangelio á toda criatura.» Tarea generosa que 
nos impone el mismo Hijo de D ios, obligación sagrada 
que á todos nos incumbe, pues está escrito: « A  cada 
cual ha impuesto el Señor el cuidado de su prójimo.»

Los que poseemos, pues, el don de la fe, que Dios nos 
ha regalado por su infinita misericordia, por caridad cris­
tiana debemos interesarnos para que la reciban aquellos 
que aún no han logrado este favor, contribuyendo con 
la oración y  la limosna á la propagación de la gloria de 
Dios y  del Evangelio de Cristo, que es el fin supremo de 
las Misiones católicas. Este fin no puede de ningún mo­
do sernos indiferente, sino que ha de llevarse toda nues­
tra predilección, sabiendo que todo lo criado lo ordenó 
Dios á este fin altísimo. Que los imperios subsistan ó 
desaparezcan, que las ciencias progresen ó decaigan, que 
las artes renazcan ó languidezcan, que nos llamemos 
griegos ó rom anos, que nos tengan por bárbaros ó civi­
lizados, son cosas de más ó menos; pero que las almas 
se salven ó se pierdan, que Jesucristo sea conocido ó ig­
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norado, que se dé gloria á Dios ó se le quite, esto es lo 
importante y  lo único importante, esto es lo que debiera 
llevarse todos nuestros cuidados, imponernos todos los 
sacrificios. Se trata de intereses de un valor infinito; se 
trata de Dios, del cielo, de la eternidad.

La obra de la propagación de la fe es una de aquellas 
obras á las cuales conviene que todos aporten materiales, 
que todos ayuden á levantar. Su misma extensión re­
clama el concurso de todos. Vastísimas regiones faltan 
por evangelizar; en todas las cinco partes del globo 
hay miles y  miles de almas que esperan la buena nue­
va. La mayor parte del Africa, del Asia y  de la Ocea- 
nia, aún no ha podido ser cristianizada; en una y  otra 
América hay sobrado cámpoen que extenderse las Misiones 
católicas, y  también muchos son los paises de Europa que 
necesitan.de operarios evangélicos. Por lo tanto hay que 
pedir al gran Padre de familia que envie obreros apostó­
licos que cultiven la viña de su Hijo, puesto que en mu­
chos puntos está como abandonada, en otros sumamen­
te echada á perder. Jesucristo la regó con su sangre, la 
trabajó hasta la muerte, se sacrificó por ella después de 
haberla comprado á gran precio; en ella dejó su corazón 
y  están sus delicias. Por esto se la encargó con tanta 
solicitud á sus Apóstoles, momentos antes de partir de 
la tierra al cielo: «Id por todo el m undo, predicad el 
Evangelio átod o  hombre.»

Por otra parte, ¡qué dicha la de evangelizar la fe, la 
de contribuir á su propagación, la de ganar almas á Je­
sucristo ! «¡ Cuán bellos son los piés, exclama arrebatado 
el Profeta Rey, cuán graciosos son los pasos de los que 
anuncian la paz y  el b ie n !» Admiremos y  aplaudamos 
á los que se consagran á la obra de la propagación de la 
fe, animémosles y  fortalezcámosles con nuestras simpa­
tías, nuestras oraciones, nuestras limosnas. Y a  que no 
les podemos acompañar con nuestro cuerpo, unámonos 
á ellos con nuestro espíritu, sigámosles con nuestro 
corazón.— j .  B .y  P .

In auguram os la crónica  d e  las M is io n es  con  la  s ig u ie n t e  carta q u e  

desde el T o n g - k i n g  escribe u n o  d e  los m á s  in fa t ig a b le s  propagadores 

de la palabra de D io s .  L o s  co n m o v e d o re s  b e c l io s  q u e  en ella  se  rela­

tan, si por u n a  parte  asom bran  al ofrecer n u e v o s  e je m p lo s  d e  esa ab­

negación m aravil losa  q u e  sólo  p ro d u c e n  la  fe  y  la  caridad cristianas, 

«•ntristecen p o r  otra al c o n s id e r a r la  p o b reza  d e  recurso s  con  q u e  en 

todos los p u n to s  del g l o b o  tropiezan  lo s  m is io n e ro s  católicos, y  q u e  

f s l a  causa principal  d e  su s  am argu ras .

A m u c h is im o s  m ile s  de le g u a s  de la patria, y  en un país tantas 

veces regado con  la  sa iigre  d e  lo s  m ártires, lu ch a n  n u estro s  pobres  

misioneros, n o  y a  con  la  rebeldía d e  lo s  infie les ni c o n  la persecución

los m andarin es,  s in o  con  esos otros e n e m ig o s  m á s  te m ib le s  toda- 

' ' '3i ei h a m b re  y  la p e ste ,  q u e  d esp u eb lan  com arcas  enteras y  arreba­

tan á la v id a  m iles  d e  n iñ o s  recogidos por  la O b ra  d e  ¡a S a n ia  ¡n -  
fiiiida.

Esas M is io n es ,  sin e m b a rg o ,  so n  d e  las m á s  florecientes  y  m ejor  

organizadas d e  la C rist ia n da d , de ta l  m o d o  q u e  acaso á la hora  pre­

sente hubieran  c o n s e g u id o  fu n d a r  y a  en a q u e lla  apartadisim a región 

del A sia  un gran  im p e rio  cristiano, si las M is io n e s  católicas d e  Espa- 

■’ a contasen con lo s  g r a n d e s  recursos m ateriales c o n  q u e  c u e n ta n  los 

misioneros in g le s e s  d o n d e  quiera  q u e  l levan  el n o c iv o  in f lu jo  d e  sus 
frias doctrinas,

Mediten n uestro s  lectores sob re  el co n te n id o  de la  carta q u e  h a  

dado ocasión ó  estas lineas, y  obren d e sp u é s  s e g ú n  les a co n se je  su 
buen corazón.

{M. P .  %aino]i {Martines Vigil.

20 de A g o s t o  d e  18 7 9 .

Mi estimado Padre Procurador: He recibido su m uy 
grata, en la que me anuncia el envío de una limosna de 
mil liras italianas procedentes de la Propaganda, con el 
deber de corresponder con el recibo, lo que haré sin pér­
dida de tiempo. Dicha limosna la he recibido ya y  pro­
curaré emplearla fielmente, según los fines que me ex­
presó el Rm o. P. Mtro. La Roca desde Manila.

Si la limosna hubiese llegado en los meses de Abril y  
Mayo, hábria aliviado á muchos infelices pobres que 
murieron de necesidad. Terrible año ha sido y  será éste 
para estos pobres tunquinos.

Y o, indigno Pastor de esta afligida grey, no he podido 
hacer otra cosa que imitar al gran Matatías cuando, afli­
gido sobre el monte M o d in , contemplaba con corazón 
dolorido la desolación del pueblo israelítico. Millares y 
millares de ovejuelas de ambos sexos y  de todas condi­
ciones acudían diariamente á mis puertas y  á las de los 
demás misioneros, tanto europeos como indígenas, pi­
diendo misei'icordia. Y o  me encontraba exhausto de re­
cursos, por lo que mal podia repartirlos entre los misio­
neros para ayuda de tantos desdichados. Di órden para 
que se invirtieran en los pobres los pocos bienes existen­
tes que pertenecieran á las iglesias; pero como los misio­
neros se encontraban en necesidad casi tan extrema co­
mo los mismos anamitas, muchos de ellos me pidieron 
licencia para invertirlos en su propio sustento: de modo 
que se despojó la Iglesia, y  los pobres no fueron alivia­
dos tanto como hubiéramos deseado.

Los mandarines de las capitales de primero y  segundo 
órdcn estaban repartiendo limosnas á miles de pobres, 
obligando á la par á las familias ricas con suscriciones 
forzosas. El Gobernador de la capital N a m -D in h , in­
timo amigo nuestro, de quien tantos bienes en favor de 
estos pueblos hemos conseguido en los siete años que lle­
va de gobierno, preguntaba varias veces si nosotros, 
los misioneros, dábamos limosnas. ¡Y a  no teníamos na­
da que d a r ! Pero tantos eran los ayes que partían el co­
razón, tantos los hambrientos que yacían postrados á 
mis puertas aguílTdando la muerte, tantos los esqueletos 
ambulantes que á cada paso se presentaban á mi vista, 
que me vi precisado por la caridad á contraer un em­
préstito para subvenir á tanta miseria, para guardar el 
prestigio de nuestro nombre, y  para hacer participantes 
á nuestros bienhechores de los frutos de.la caridad hácia 

estos desdichados.
Tanto por parte de los mandarines como por nuestra 

parte se han hecho esfuerzos extremos á fin de extender 
á todos la limosna; pero Dios, en sus altísimos juicios, 
había decretado el número de victimas que habían de pe­
recer en tan terrible calamidad, y  nuestros auxilios fue­
ron sólo incompletos.

Los infieles habíanse encerrado en sus hogares hasta 
agotar completamente las subsistencias, y  los abando­
naban sólo cuando llevaban sobre si el sello indeleble 
de la muerte. Si se les alimentaba, morían de indiges­
tión, porque ya no tenían calor bastante ni para alterar 
los alimentos, debilitados completamente sus estóma­
gos por anteriores sufrimientos: por eso decia que nues­
tros auxilios eran incompletos por lo tardíos, y  salva­

ron de la muerte á m uy pocos. Habla otros que ni en
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la necesidad más extrema salían de sus casas, sino que 
se tendían en cualquier rincón, esperando é invocando 
la muerte, más dulce ciertamente que tan misero vivir.

Para acudir á éstos, determinamos que los misione­
ros instituyesen en cada pueblo de cristianos comisio­
nes de vigilantes que recorrieran las c a s a s , averiguando 
qué familias se hallaban en necesidad extrema, socor­
riéndolas según la medida de nuestras fuerzas, y  admi­
nistrándoles, en su caso, los últimos Sacramentos de la 
Iglesia. Mis catequistas, con hombres cargados de arroz 
y  chapecas ( i ) ,  recorrían diariamente m a ñ a n a  y  tarde 
los pueblos y  las casas, llevando el socorro á infelices 
familias de pobres vergonzantes, que se hallaban pos­
trados y  extenuados, sin 
otro amparo, sin otra es­
peranza que la de la cari­
dad del misionero católi­
co y  la de los medios que 
estuvieran al alcance de 
esa caridad.

En cuanto á m i , fal­
to de recursos, como he 
manifestado, tuve que li­
mitarme a distribuir las 
limosnas cada tres dia;
( no diariamente); y  era 
tal el número que atluia 
á recibirlas que, para evi­
tar la confusión, me fue 
preciso colocar á los ca­
tequistas, que repartían 
las chapecas, en las tres 
puertas principales de 
este pueblo, llamadas 
de O rien te, Mediodía y 
N orte.

Por los mismos cate­
quistas, que habían ido 
á evacuar unas diligen­
cias ante los mandarines, 
supe que era tal la m ul­
titud de víctimas hechas 
por el hambre, que causa­
ba horror transitar por las 
vias públicas de la capital 
Nam-Dinh, cubiertas, por
decirlo asi, de cadáveres ó de moribundos. El Goberna­
dor, de buen corazón aunque infiel, se presentaba en 
todas partes, socorría á los necesitados, los albergaba 
en la casa destinada al exámen trienal de los literatos, 
sin que tan laudables esfuerzos llegasen, por desgracia, 
á salvar la vida de muchos socorridos.

Al hambre siguió la epidemia, como casi siempre su­
cede. Estaba la cosecha en vísperas de sa zó n ; los nece­

sitados debieron de lanzarse sobre ella con más anhelo 
que prudencia, y  un cólera fulminante llevó al sepulcro 
á los pocos pobres que el hambre había perdonado, y  á 
gran número de familias que no habían conocido en sus 
casas al primero de estos azotes. En dos dias perdí yo 
tres fámulos, cabalmente cuando tenia de huésped en 
esta de mi residencia á una princesa prima hermana del

( i )  M o n e d a  d e  cob re  e q u iv a len te  á m e d io  cén tim o  de peseta.

rey Tu-D uc ( i ) :  murieron en los mismos dias tres reli­

giosas en la propia casa.
Pasados seis dias perdí al catequista más hábil y  más 

experto que tenia para las gestiones con los mandarines; 
finalmente, el cólera, cansado de azotarme dentro de 
casa, extendió su velo fatídico por el pueblo y  partidos 
limítrofes, en los que hizo tantas ó más victimas que el 
hambre. Pero se cebó de una manera particular en las 
casas y  niños de la Santa Infancia. Habia á la sazón 
unos dos mil niños en las cuatro casas que edifiqué el 
añt) pasado y  en otras cuatro casas provisionales que 
tuve que levantar para dar albergue á unos seis mil ni­
ños que los misioneros, religiosas y  cristianos me ha­

bían presentado; pues en 
_  ocho dias solamente el

cólera cortó la vida á esas 
dos mil existencias y  tras­
ladó dos mil angelitos al 

cielo.
Otros han venido des­

pués á cubrir sus pla­
zas , rescatados por los 
mismos medios, aunque 
no en tanto número aún, 
porque estamos en tiem­
po de cosecha. No espe­
raba, sin em bargo, ver­
me tan pronto rodeado 
de nuevos angelitos.

¡ Bendito sea Dios en la 
grandeza de su o b ra ! A 
fin de año, si vivo y  ocu­
po este puesto, remitiré 
a V . el número de resca­
tados, para que se sirva 
presentarlo al Congreso 
Central, del cual es V. 
digno miembro.

Disponga de su afectí­
simo hermano y  seguro 
servidor,

F r .  B . G .  C e z o n ,  

d e  la  Ó rd en  de Predicadores, 

vicario  apostólico del Tong" 

kirg  central.

■

i %

C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s .  — Sacrificios h u m a n o s  en  e l  D a h o m e y .  (P á g - j ) -

PRINCIPADOS DANUBIANOS.

Después de tres años de continuos horrores y  derra­
mamiento de sangre, el tratado de Berlín y  el convenio 
anglo-turco del 4 de Junio de 1878 establecieron en la 
península de los Balkanes una nueva combinación polí­
tica y  las bases de un régimen mejor en toda Turquía. 
Los principados de Servia, Montenegro y  Rumania fue­
ron declarados independientes y  aumentado su territo­
rio. Servia recibió un aumento de 210 leguas cuadradas 
con 280,000 habitantes; comprendiendo desde entonces 
aquel Principado i .000 leguas cuadradas con i .600,000

( i )  Es el em p erador d e  A n a m  y  rey  del T o n g - k i n g  q u e  hace v e in ­
te años h izo  martirizar á  varios m is io n ero s  e sp a ñ o les  y  á  m illares  de 
cristianos.

\ .
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habitantes. Montenegro obtuvo 8o leguas cuadradas con 
50,000 habitantes; de modo que este Principado cuenta 
165 leguas cuadradas con 250,000 habitantes. Rumania 
se vió obligada á ceder á Rusia la parte de Besarabia que 
se le habia adjudicado en 1856, anexionándose en com- 

ipensacion la Dobrutscha, y  recibiendo así un aumento 
'de 130 leguas cuadradas con cerca de 100,000 habi­

tantes; con lo cual reúne este Principado 2,330 leguas 
cuadradas y  4.100,000 habitantes. Al Norte de los Bal- 
kanes queda constituido un principado tributario, la Bul­
garia, abrazando 1,770 leguas cuadradas con 1.700,000 
habitantes, y  al Sur de aquellos montes una provincia 
autónoma con un gobernador cristiano, llamada la Ru- 

melia oriental, que com­
prende unas 660 leguas 
cuadradas con i .000,000 
de habitantes. La Bosnia 
y  Herzegovina se dieron 
al Austria' para ]su admi­

nistración. A  Grecia se le 
prometió una rectifica­
ción de fronteras; de 
suerte que bien poco se 
ha dejado al Sultán en 
Europa. En Asia ha obte­
nido Rusia los territorios 
de Ardahan, Kars y  Ba- 
toum , declarado puerto 
franco. Por el convenio 
anglo-turco Chipre ha si­
do entregada á Inglaterra 
con la alta protección so­
bre el Asia Menor, com ­
prometiéndose Turquia á 
mejorar su administra­
ción en aquellas provin­
cias.

. La Santa Sede, por 
medio de los represen­
tantes de Francia y  Aus- 
tria-Hungria, dejó oir su 
voz en Berlin á favor de 
los católicos, orientales; 
y si se cumplen lealmen­
te las benévolas disposi­
ciones consignadas en di­
versos artículos del Tratado, no cabe duda que co­
mienza una nueva era para la religión católica en 
Oriente. Hablóse poco há de una carta escrita por 
León XIII al emperador de Austria en pro de la ,Iglesia 
católica en Bosnia y  Herzegovina, á la cual contestó 
inmediatamente el Emperador en los términos más li­

sonjeros. Otras noticias de Roma decían que la Congre­
gación de Propaganda habia enviado varios sacerdotes 
á aquellas provincias para cuidar de los asuntos religio­
sos, y  afirmábase también, con relación á Chipre, que 
el gobernador inglés habia prometido gran protección á 
las Misiones católicas de la isla. Quiera Dios hacer res­
plandecer nuevamente su misericordia en aquellos atri­
bulados países, recordándoles que así como recibieron 

de Roma católica su primera civilización, si no vuelven 
a Rom a, serán vanos para ellos todos los congresos.

C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s .  -S a c r i f ic io s  h u m a n o s  en c! D a h o m e y .  (P ííg . j ) .

todos los tratados, todas las legislaciones civiles, faltán­
doles el fundamento de toda civilización verdadera, á 
saber, el verdadero cristianismo teórico y  práctico con­
tenido en el Catolicismo. Y a desde el siglo XIV Dios' 
amonestaba á los de Chipre, y  en general á todos los 
griegos, por medio de santa Brígida. «Pueblo de Chipre, 
decia, te anuncio que si no quieres enmendarte borra­

ré del reino de Chipre tu generación y  tu posteridad, 
hasta tal punto que no perdonaré al pobre ni al rico; 
antes los aiiuinaie de tal modo, que en breve nadie se 
acordará más de t í , como sí no hubieras existido en el 
m undo. Los griegos también verán que su imperio, sus 
reinos y  señoríos, no estarán seguros ni gozarán jamás

de p a z , sino siempre su­
jetos á sus enemigos, que 
les harán sufrir muchos 
daños y  grandes mise­
rias, hasta que con ver­
dadera caridad y  unidad 
se sometan devotamen­
te á la Iglesia romana, 
conformándose en todo 
á sus ritos y  constitucio­
nes ( i ) .»

Entre tanto las sec­
tas protestantes, y  espe­
cialmente el anglicanis- 
mo, estudian el medio 
de aprovecharse del tra­
tado de Berlin. En el sí­
nodo anglicano celebra­
do últimamente en Lam- 
beth tratóse seriamente 
de este asunto. ¡Desdi­
chados aquellos pueblos 
á los cuales se presenten 
con aparato de regene­
radores !

A  más de la verdad 
de la fe, grandes son los 
vínculos de gratitud y  de­
voción que unen las nue­
vas provincias á la Iglesia 
romana. Por nuestra par­
te, vamos á decir alguna 
cosa como preliminares

á noticias posteriores, comenzando por la

BOSNIA.

Este país no fué de los últimos en recibir la fe cris­
tiana, como lo prueba la antigüedad de sus Sillas epis­
copales, entre las cuales D um m o, llamada también 
Dalmiiini. de donde se formó tal vez el nombre de Dal- 
macia, tuvo obispos desde el año 590; pero sufrió los 
efectos de! cisma oriental, y  á pesar de los esfuerzos de 
Bela, rey de Hungría, solamente los habitantes de los 
distritos cercanos á aquel reino permanecieron fieles á 
la Iglesia de sus padres' Después de varias vicisitudes 
que pusieron fin á la dominación húngara, la Bosnia se 
constituyó en reino en 1357, y  el Pontífice Eugenio IV, 
en 1443, recibia en la unión de la Iglesia romana á los

( i )  S .  Birgittae, R c v e l.,  f. VII, c . 19.

■Vi

.

Ayuntamiento de Madrid



cismáticos de Bosnia por abjuración de su rey Estéban 
Tomás. Pero en adelante debían ser mucho más cordia­
les é íntimas las relaciones entre la Santa Sede y  la Bos­
nia. Dos años después de la abjuración del cisma, Nico­
lás V , sucesor de Eugenio IV, por carta del 19 de junio 
de 1448, recibía este reino bajo la tutela de la Santa Se­
de, y  con un Breve dado el dia siguiente, envió á la Bos­
nia y  á la Croacia á Tom ás, obispo de Lesina, en calidad 
de legado apostólico para cuidar de la fe católica y  de la 
disciplina eclesiástica en aquellas regiones. Por último, 

en 1449 el mismo Nicolás V  mandó á predicar en la 
Bosnia á Antonio de los Hermanos Menores, y  en 1452 
confirmó el tratado de paz celebrado entre Estéban T o­
más, rey de Bosnia, y  Pedro Jorge Tossolich, magnate 
de la Bosnia inferior. Pero los turcos se acercaban á 
aquel pais con ánimo de apoderarse de él, cuando un 
italiano ilustre, un santo hijo de san Francisco de Asis, 

Juan de Capistrano, les opuso un dique insuperable con 
la fuerza poderosa de su palabra, con el genio de su san­
tidad, con el heroísmo de su amor. También se afana­
ron por la salvación de aquella tierra otros Papas, siem­
pre vigilantes en defensa de Europa, amenazada por los 
enemigos del nombre cristiano. Pero Europa, dividida é 
indiferente, resistió los consejos del Padre común y  de­
jó que se realizasen aquellos deseos que debían causarle 
á ella misma tanto daño y  costarle tantas lágrimas. Ma- 
homet II, apoderándose del imperio griego, y  tomada 
Trebisonda, invadió la Bosnia en 1463, incorporándola 
á sus vastos dominios, y  nombró un bajá para gober­
narla. Su desventurado rey Estéban V  fué cogido y  

muerto por mano del mismo Mahomet, y  toda su fami­
lia pasada á cuchillo. Una tercera parte del pueblo la 
dió en esclavitud á los soldados, otra tercera parte que­
dó cautiva del Sultán, y  sólo á la tercera restante se le 
permitió vivir entre las ruinas del suelo natal, junto á 
las iglesias destruidas ó convertidas en mezquitas, mien­
tras que á 30,000 jóvenes bosnios se les hacia entrar en 
las filas de los genizaros. AI saber tan infausto suceso, 

Pío II, que regia la Iglesia, ardiendo en celo apresuróse 
á predicar la guerra contra los turcos, ya decretada por 
el Congreso de Mantua, á fin de librar ¿ tantos hijos su­
yos de la tiranía musulmana y  de la muerte, queriendo 
él mismo capitanear la santa empresa; mas estando pa­
ra embarcarse en Ancona y  ponerse al frente de la Cru­

zada, murió en 14 de Agosto de 1464.

Habiendo logrado escapar de la matanza la reina Ca­
talina, esposa de Estéban V , volvióse en su desgracia á 
aquel augusto Soberano, defensor siempre de los infeli­
ces oprimidos, que tan altas mantiene en el mundo la 
razón y  la justicia, es decir, al Romano Pontífice, que 
entonces lo era Paulo II, el cual la acogió paternal y  ge­
nerosamente en Roma, señalándole cien escudos al mes. 

Muy agradecida la reina Catalina por la acogida que le 
dispensaron Paulo 11 y  Sixto IV, creyó de su deber al 
morir dejar en testamento á la Santa Sede los derechos 
que tenia sobre el reino de B osnia: en efecto, el testa­

mento con la espada y  demás signos del dominio sobe­
rano fueron presentados al Papa en un Consistorio por 
dos familiares de la Reina. Sixto IV aceptó, pero sal­
vando los derechos de Segismundo, hijo de Catalina, 
que se habia hecho m usulm án, si abjuraba sus errores, 
y  ordeñó al Vicecanciller que lo conservase cuidadosa­

mente en el Archivo apostólico ( i ) .  Todavía se conser­
van en Roma los últimos restos mortales de los reyes 
de Bosnia, pues muerta allí Catalina cl 23 de Octubre 
de 1478, Sixto IV mandó celebrar en su honor esplén­
didos funerales correspondientes á su alta jerarquía, y 
la hizo sepultar en la iglesia de Aracceli. El Papa, pues, 
antes que ningún otro soberano, respetó la independen­
cia política de Bosnia, áun después de la invasión mu­
sulmana, y  en Rom a se conservan los últimos restos de 
aquellos Franciscanos que durante cuatro siglos mantu­
vieron viva en aquella tierra la llama de la fe.

Pero sus mayores desventuras las debe Bosnia á aque­
llos hijos suyos que por conservar sus bienes se rindie­
ron al islamismo. Estos, que no fueron pocos entre los 
nobles y  grandes propietarios, unidos á los invasores, 
pusieron aquella floreciente provincia en el estado que 
ahora se encuentra. Usando y  abusando á su antojo de 
sus bienes y  derechos feudales, redujeron al pueblo que 
se conservó fiel á siervo de la gleba, sufriendo todo li­
naje de injurias y  atropellos por parte de los señores. El 
Cobierno de Stambul, debemos confesarlo, trató repeti­
das veces de poner remedio á tantos males. El Tam^imai, 
esto es, la famosa Constitución de Abdul-Mejid, fué re­
cibida por el bey de Bosnia, primero con desden, des­
pués con cólera, y  en el espacio de treinta años se con­
taron cuatro sublevaciones de los jefes musulmanes con­
tra los gobernadores enviados de Constantinopla. En el 
año 1839 acordáronse entre el Cobierno y  cuarenta y 
dos delegados bosnios ciertas modificaciones en el régi­
men rural, pero continuó imperando el abuso. Tampo­
co fué de mayor provecho la misión de Dievet-Effendi 
en 1864. Por todas partes la ineptitud, el crimen y  la 
codicia. El rapto de una jóven cristiana, ocurrido 
en 1873, hizo estallar el gran incendio que por poco 
arrastra á la Europa entera.

Entre tanto, mientras los pobres cristianos de la Bos­
nia eran maltratados así por sus mismos hermanos, la 
Iglesia católica velaba á un tiempo por la conservación 
de su civilización y  de su fe. Al ocupar la Bosnia Maho­
met II halló establecidos allí los Franciscanos, y  recono­
ciendo en su influencia el respeto que mostraban los 
cristianos á la autoridad, los empezó á proteger. En 
prueba de su protección Mahomet les dió un firman au­
tógrafo, que todavía se conserva unido á la piedra en la 
que se sentó el conquistador para escribirlo. Desde en­
tonces estos religiosos han conservado viva la fe en 
aquellas regiones; á ellos está confiada la Misión, y  uno 
de los suyos es el Vicario apostólico con carácter episco­
pal. Ahora bien: la Santa Sede, que todavía después de 
la irrupción musulmana respetaba los reyes de Bosnia y 
les daba acogida en Roma, queriendo que progresase la 
fe católica y  como recuerdo de la antigua jerarquía cató­
lica, ha conservado el título de la diócesis de Bosnia; 
mas como ocurrida la invasión musulmana no podia re­
sidir en ella el obispo, el titular de las iglesias unidas de 
Bosnia y  Sirmio reside en Diakovar en la Esclavonia, 
siéndolo actualmente el ilustre Strossmayer. Por lo di­
cho ¡cuántos motivos tienen los bosnios para mirar en 
la Iglesia católica su madre cariñosa, y  tornarse á ella los 
extraviados!

( 1 )  •A d e m á s  de otros m u c h o s  escritores, L e ib n ítz  refiere el conte­
n id o  d e  este  d o c u m e n to  en el C o d c x  j v r i s  g en iin m , p á g .  438.
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Los católicos de la Bosnia ascienden á 12 3 ,s6o, repar­
tidos en siete Misiones y  cuarenta parroquias. Su vicario 
apostólico es el limo. Sr. D. Pascual Vuicie, de Menores 
Observantes, obispo de KnWkWo in partibas infiáeliHm.

HERZEGOVINA.

Una parte de este país pertenecía ya al Austria, que 
la conquistó á la república de Venecia. El tratado de Ber­
lín le ha adjudicado la administración del resto. Los ca­
tólicos herzegovinos sujetos á la Puerta ascendían á 
^8,^70, regidos en lo espiritual por el limo. Sr. D. A n ­
gel Kralierje, de Menores Observantes, obispo de Metel- 
lopoli, vicario apostólico. Esta provincia fué primero 
llamada Ducado de San Sabas, pero andando el tiempo 
cayeron en desuso las dos últimas palabras, quedando 
solo el nombre de Ducado, que en aleman se dice Her- 
{Ogtbum, dando origen á su denominación Herzegovina.

Las relaciones entre la Herzegovina y  la Iglesia roma­
na han sido también m uy íntimas, y  los fastos religiosos 
recuerdan las ciudades de aquella región pertenecientes 
un tiempo á Venecia y  ahora al Austria. Los distritos 
sujetos á los turcos, no habiendo constituido nunca un 
Estado independiente, antes bien sujetos ya á Servia, ya 
á Bosnia, y  formando en lo antiguo parte de la Iliria, no 
recuerdan sucesos especiales en punto á religión. Los 
herzegovinos, sin embargo, deben mirar al Papa como 
á su libertador, pues gracias á las armadas reunidas de 
Paulo 111, del emperador Cárlos V  y  de la república de 
Venecia, la ciudad de Castelnuovo fué librada de la do­
minación tu r c a ; y  si las armas aliadas no pudieron li­
brar toda la Herzegovina, no fué seguramente por falta 
de buena voluntad. El Papa Alejandro 11, en 1061, de­
claró la diócesis de Trebigne cabeza de la Herzegovina 
turca, sufragánea de Antivari, mas poco después la hizo 
de Ragusa. Pió II, en 19 de Marzo de 1463, la unió á 
la Sede episcopal de Marcana (á la cual se conserva uni­
da), lo que confirmó Sixto IV en 17 de Setiembre 
de 1482. Gr-egorio XVI, encontrando vacantes las Sedes 
de Marcana y  Trebigne, gobernadas por el Vicario ca­
pitular que residía en Ragusa, juzgó  conveniente confiar 
la administración de entrambas al Obispo de Ragusa.

(S e  coiiH iiuará).

COSTA DE LOS ESCLAVOS.

Veinte años há que el jóven obispo Sr. Marión de 
Bresillac, conmovido por el estado de abandono y  de­
gradación en que vegetaban los negros del África ecua­
torial, fundó la Misión del reino dahomeyano, Misión 
por extremo ardua, atendidas la ferocidad de los indí­
genas y  la inclemencia del clima. Quiso él mismo ser 
el primer apóstol, pero Dios dispuso que fuese el pri­
mer mártir, como quiera q u e , apenas llegado con sus 
compañeros á esa comarca justamente apellidada tumba 
de los blancos, al punto perecieron.

Semejante comienzo parece que debía desanimar á 
los misioneros; mas sabiendo que Dios somete á duras 
pruebas aquello que quiere bendecir, nuevos apóstoles 
Jeemplazaron inmediatamente á los que habían sucum ­

bido. Desde entonces la Misión ha felizmente prospera­
do; el Cristianismo ha germinado en aquel país, victima 
de la idolatría más abyecta y  del fetichismo más sangui­
nario.

El Dahomey es, en efecto, el país de los sacrificios 
humanos: todo acto político y  religioso recibe su san­
ción mediante el derramamiento d e sa n g re :  innumera­
bles víctimas inmoladas anualmente aplacan la cólera 
de los fetiches y  satisfacen los caprichos del soberano: 
un duelo público, la muerte de un jefe, cualquier cala­
midad, etc., etc., son otras tantas ocasiones para que 
derrame á torrentes la sangre humana á fin de desenojar 
á los dioses ó para mostrar su poderio.

Sin embargo, aquel país es de fácil conversión. Los 
negros creen que la efusión de sangre es un medio de 
tener propicias á sus divinidades; por manera que cuan­
do se les enseña que nosotros tenemos la sangre del Hi­
jo mismo del Dios verdadero para aplacar á la Divini­
dad, su salvajismo se suaviza y  abren de buena volun­
tad los ojos á la luz del Cristianismo.

Así se comprende que los misioneros no teman ar­
rostrar las pestilentes marismas y  el mortífero clima del 
Dahomey, que apenas si les consiente cuatro ó cinco 
años de vida. Por esto, transcurridos breves años, son 
llamados á Europa para que repongan sus fuerzas y  
prolonguen- su tiempo de m erecer; y  cuando ya están 
repuestos vuelven á relevar á los que entre tanto han 
dado su reposo y  su salud por cristianizar pueblos idó­
latras y  salvajes. Arriesgado es el trabajo, pero también 
abundante la cosecha, pues cuéntanse ya unos diez mil 
cristianos en esta Misión relativamente nueva.

La saludable influencia de los misioneros se deja sen­
tir particularmente con relación á la infiincia. Al efecto 
compran los negritos destinados por el rey á ser vícti­
mas en los sacrificios humanos; los instruyen, los bau­
tizan y  los casan á fin de constituir familias cristianas. 
De esta suerte es posible formar para lo porvenir cate­

quistas, maestros y  tal vez sacerdotes.
Deseando interesar á nuestros lectores en favor de 

Misión tan importante como falta de recursos, publica- 
rémos sucesivamente varias narraciones auténticas que 
darán exacta idea del estado de aquel país y  de los pro­
gresos del catolicismo entre sus naturales. Las notas si­
guientes y  los grabados que las acompañan son del re­
verendo Courdioux, antiguo misionero de la Costa de 
Benin, reino inmediato al Dahomey.

I.

S A C R I F I C I O S  H U M A N O S .

1. Las grandes cosfimbres en Dahomey.— Así son lla­
madas las fiestas religiosas celebradas anualmente en 
Abomé, capital del reino dahomeyano. A  mediados de 
Agosto ó de Setiembre retumba durante la noche el 
canon del palacio R e a l , anunciando la abertura de las 
Costumbres. Para anunciar á los antepasados del rey el 
órden de las fiestas, es enviado al otro mundo un des­
graciado mensajero. Cada año se cumple este primer ac­
to con un nuevo género de suplicio y  un refinamiento de 
crueldad. Los tres primeros dibujos que acompañan es­
ta relación figuran el principio de los sacrificios huma­
nos en Abom é durante tres años consecutivos.
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Asi comenza­
das las fiestas, 
las víctimas se 
suceden dia y 
noche durante 

algunos meses.
La m uchedum­
bre que de todas 
las partes del rei­
no acude á pre­
senciarlas es in­
mensa. Los ne­
gociantes euro­
peos de W hydah 
son llamados ó 
la capital, y  de­
ben asistir, jun­
to á la bandera 
de su nación, á 
las escenas que 
se preparan.

Todos los dias, 
á derecha é iz ­
quierda de la en ­
trada del palacio Real, son colocadas sobre dos montones 
de tierra cuatro ó cinco cabezas recientemente cortadas. 
Estas víctimas tienen una misión que cumplir en el otro 
mundo: una es enviada á las mujeres del padre del rey; 
otra á los soldados del monarca difunto; las demás cerca 
del rey para el servicio cotidiano. Por la noche se sacrifican 

nuevas victimas en el patio interior del palacio, indican­
do el número de ellas otros tantos cañonazos. Levántan- 
se horcas en las plazas públicas, cúbrenlas de cadáveres, 
y  el rey, llevado en hamaca por sus amazonas, se com­
place en pasar por debajo de tan horribles arcos de 
triunfo.

De lo alto de un estrado erigido en una plaza inmediata 
al palacio, el rey con sus ministros reparten al pueblo di- 
versospresentes, como piezas de tela, una buena cantidad 

d e cauries, bujerías, 
aves de corral, ca­
bras , caimanes y  
hasta seres huma­
nos sin distinción 
de sexo ni edad, me­
tidos en una especie 
de canastos. Gelelé, 
sentado debajo de 
un parasol, fuma 
tranquilamente su 
pipa mientras sus 

ministros hacen á 
aquellos i n f e l i c e s  
multitud de encar­
gos para el otro 
mundo. A  una se­
ñal del rey, los ca­
nastos son lanza­
dos á la multitud 
desde una altura 
que no baja de sie­
te metros. Entonces

C o s t a  di-: l o s  E s c l a v o s . — Sacrificios h u m a n o s  e n  e l  D a h o m e y .

C o s t a  d e  l o s  E s c l a v o s . — Sacrificios h i i in a n o s  e n  e l  D a h o m e y .

comienza una 
espantosa esce­
n a . H o m b r e s ,  
mujeres y  niños 
se precipitan so­
bre las víctimas, 
se las arrebatan 
unos á otros, 
las despedazan, 
y ; cosa horrible! 
comen algunas 
veces de aquella 
carne palpitante.

Los cuerpos de 
las víctimas son 
arrojados á los 
fosos de la ciu­
dad ó dejados en 
la horca, espe­
rando á que los 
b u itre s , acos­
tumbrados á ha­
cer presa en la 
carne humana,

vengan á cebarse en ellos. En W ydah, distante 8o ki­
lómetros de la capital, conocíamos el momento de 
inaugurarse tan bárbaras escenas por la desaparición 
casi completa de aquellas aves de rapiña.

El patio de la Real vivienda está húmedo de sangre 
humana.«Cierto dia adelantóse un hombre al rey, tenien­
do la osadía de decirle en presencia de todo el pueblo 
que no era él un gran rey, porque sólo daba muerte á un 
reducido número de victimas. Levantóse Gelelé, y  avan­
zando algunos pasos le mostró con su sable las señales 
recientes de gran número de ejecuciones, como dicién- 
d o le : ¡ Mira si no merezco ser tenido por grande á tus 
ojos y  á los de mi p u e b lo !

Cerca de trescientas víctimas humanas son asi sacrifi- 
cadas anualmente en la capital del Dahomey.

En medio de tan­
ta barbarie y  envi­
lecimiento, que ha­
cen verter lágrimas 
de sangre y  ponen 
espanto en el ánimo 
más esforzado, nos 
consuela en gran 
manera ver fructifi­
car abundantemen­
te la semilla divina 
en esta porción del 

Africa, haciéndonos 
columbrar para una 
época no lejana la 
completa regenera­
ción de este pueblo 
idólatra y  sanguina­
rio. Para que así sea 
no cesen de rogar á 
Dios las almas cris­
tianas.

( S e  confinuará).
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O m u is crgo q iti co n fiteU iu r me 
coram  hom iuibiis, coiifitebor e t  ego 
eitin coram  P a ir e  m eo q iii in  c a ­
lis  c s i.  ( M a t t h .  X, 3 3 ) .

Desde los trágicos a co n tecim ien tos  d e  q u e  fu é  teatro la Corea en 

1866, y  q u e  dieron la p a lm a  de! martirio á d o s  o b isp o s  y  á siete 

misioneros, m ie m b ro s  de la  S ocied ad  d e  M is io n es  extranjeras de Paris, 

y  á miles de cristianos in d íg e n as ,  se g u a rd a b a  a b so lu ta  reserva sobre 

tan lejana M isió n . P ero  la  Iglesia, q u e  n u n c a  a b a n d o n a  á su s  h ijos ,  no 

podía perm anecer in s e n s ib le  á su s  desgracias ni desatender  s u s  n ece­

sidades. E i r u n a  carta adm irable  dirig ida á lo s  cristianos p e rse g u i­

dos en Corea, el gran  P o n tíf ice  P ió  IX, d e  fe liz  recordación, d e sp u é s  de 

lamentar los m ales  q u e  le s  aflig ían  y  de en sa lzar  el va lo r  de los 

mártires, les  pro m etía  acudir  en auxilio  d e  su s  h ijo s  p e rs e g u id o s .  «Por 

lo  que á N os toca, decia  P ió  IX, a u n q u e  le jo s  d e  ese pais  , os  a co m p a­

ñaremos en espíritu  al com b a te ,  y  por n u estras  incesan tes  oraciones 

os proporcionarém os el m a y o r  socorro q u e  n o s  p e rm ite  nuestra  deb ili­

dad. Y  para q u e ,  p r iv a d o s  p o r  m ás t ie m p o  de P asto r ,  n o  seáis  c o m o  

ovejas dispersas, exp uestas  á m ás gra­

ves peligros , p rocu rarém os cuanto 

antes reemplazar al q u e  h a  y a  recibido 

en el cielo la  r e c o m p e n sa  d e  su s  tra­

bajos con un h o m b r e  an im ado del 

mismo celo y  de la  m is m a  energía .»

Poco tiem p o d e s p u é s ,  P ió  IX  confiaba 

al lim o. Sr. R i d e l ,  u n o  de lo s  pocos 

que habían so b r e v iv id o  á la  persecu­

ción de 1866, la  sangrienta  herencia 

de los Im bert, Berneux y  D a v e lu y ,  

animándole á c o n t in u a r  su s  trabajos, 

á tomar parte en s u s  c o m b a te s ,  y  en 

caso necesario á ve rter  c o m o  ellos su 

sangre por Jesucristo .

Después de recibir la  consagración  

que da la fu erza  necesaria y  de pro­

clamar con el ep isco p ad o  católico, en 

1870, la infalibilidad d e  P edro y  de 

sus sucesores, el n u e v o  O b is p o  v o l ­

vió á tom ar el cam in o  d e  C o rea  y  se 

dispuso á cu m p lir  su  ta n  difícil com o 

gloriosa m isión . Pero ¡ a y !  fu c le  pre­

ciso luchar duran te  m u c h o s  años para 

rom perlas barreras q u e  le  cerraban la 

entrada de su patria ad o p tiv a .  S ó lo  

después de haber corrido g r a n d e s  p e ­

ligros y  de h aber  re n o v a d o  m uchas 

veces tentativas s iem p re  infructuosas,  

logró al fin el l im o .  R id e l  abordar

aquel suelo  inh ospita lar io  y  to m a r  p o ses ió n  de aq u e lla  tierra p ro m e t i­

da, donde le  esperaban ta n  rudos com b a te s  y  crueles su fr im ien tos .

Los deseos de P ió  IX estab an  c u m p l id o s :  el b u e n  P asto r  q u e  habia 

prometido, y  c u ya  em p re sa  habia  a lentado y  b e n d e cid o  ( i ) ,  estab a  y a  

en medio de su s  a m a d ís im o s  fieles, y  tenia  para secun darle  en lo s  ru­

dos trabajos de su p e l ig ro so  aposto lado  cuatro m is io n ero s  l le n o s  de 

ardimiento y  va lor. D e s d e  el pr im er  dia el l im o. R idel  p u s o  m a n o s  á la 

obra. A la sola  n otic ia  d e  su  l legad a  los cristianos dispersos recobra­

ron pronto su va lor. AI ve r  su  prisa por recibir  lo s  S a c r a m e n t o s , al 

contemplar su fervo ro so  celo, se habría  d ich o  q u e  u n a  aurora d e  paz 

y  de prosperidad lucia  para la  Iglesia  de Corea. El d ia  y  la n o c h e  n o  

bastaban para satisfacer el  d ese o  q u e  tenían  los n eófito s  d e  v e r  y  es-

( O  A n te s  de hacer u n a  n u e v a  te n tat iv a  para entrar en la Corea, el 
Imo. Sr. Ridel h a b ia  m an ifestad o  al So b eran o  P on tíf ice  su  ge n e ro so  d e ­

seo, rogándole al m is m o  t ie m p o  q u e  se  d ign ara  b endecir  su  em presa.
contestación el cardenal F r a n c h i , en to n ces  prefecto de la Propa­

ganda , escribia al su p erio r  d e  las M is io n es  extranjeras : «En la  au-
(Enero de 18 7 5 )  b e  tra n sm itid o  á Su  San­

idad lo  q u e V .  R .  escribia  referente al d ese o  de M o n s .  R idel  y  de 
sus m isioneros d e  v o lv e r  á la Corea. Su  S an tidad, ad m iran d o el celo 
y  valor de estos  h o m b re s  apostólicos, ha  p ro m e tid o  e n c o m en d a r le s  á 

bé” d'^^ oraciones, y  de to d o  corazón les con cede u n a  especia!

cuchar á lo s  q u e  Dios le s  habia  en via d o  para consolar  s u s  dolores,  

curar su s  heridas y  en señ arles  á v iv ir  y  m orir  b ie n .

S in  em b arg o, la s itu a c ió n  n o  habia  cam b iado; lo s  p e l ig ro s  eran lo s  

m is m o s  de_siempre. L o s  a n t ig u o s  edictos d e  proscripción  estaban en 

v ig o r ,  reinaba la m is m a  saña contra los cristianos, y  lo s  v e r d u g o s  de 

s iem p re estaban d is p u e s to s  á hacer n u e v a s  v íc t im a s .  A  su  l leg a d a  á la 

M is ió n , escribia el l im o .  Sr. R i d e l : « E stam o s ve rd ad eram e n te  en  m a­

n os  d e  D ios.  En m e d io  d e  m il  p e l ig ro s ,  sin  fu e r za ,  s in  protección , á 

cada m o m e n to  p o d e m o s  esperar v e rn o s  presos, v e r  su rg ir  u n a  n u e v a  

p ersecu ción , y  sin  e m b a rg o  h a sta  ahora, p o r  un p ro d ig io  d e  la M i­

sericordia d iv in a, tod o  está  en paz,  tod o  v a  b ie n , n ada  te n e m o s  q u e 

la m e n ta r .»  Pero ¡ ah ! esta  tra n q u il id a d  deb ia  ser d e  corta dura­

ción. D ios,  cu yo s  d e s ig n io s  s o n  inescrutab les,  reservaba n u e v a s  prue­

b as  á tan infortunada M is ió n .

En Enero d e  1878 lo s  correos d e l  l im o . R idel  fueron  d ete n id o s  en 

la  frontera ch in a , y  las cartas q u e  l levab an  revelaron  al G o b ie r n o  de 

Corea la  presencia  del O b is p o  y  de cuatro  m is ion eros  en el reino, 

y  m o tiv aro n  el arresto d e  aquél y  u n a  n u e v a  persecución  contra  los 

cristianos.

L ibertado contra to d a  esperan za, gracias á la in terven ció n  dcl G o ­

b ie rn o  ch in o ,  el l im o. S r.  R idel  ha  escrito, á su  v u e l t a  á C h in a ,  la re­

lación  de su  cautiverio. D ir ig ién d o se  á su fam ilia ,  y p u d i e n d o  de esta 

n ianera expresarse l ib r e m e n t e ,  en tra  en los d eta lles  m ás ín t im o s  y

reve la  con est i lo  atractivo  lo s  sentí"  

m ie n to s  de q u e  reb o sa b a  su  a lm a  d e  

a p ó s to l .  P or  es to  h e m o s  cre ído q u e

esta relación con trib u iría  á edificar á

los fieles, á reanim ar, en  lo s  desgra­

ciad os  t ie m p o s  q u e  a tra ve sam o s, el 

espíritu  cr is t ia n o  de n u estro s  lecto­

res, y  á despertar  su s  s im p atías  en 

favor  d e  tan g lo r io sa  é in fo rtu n a  da 

M isión.

I.

Mis queridos am igos: Se­
guramente desearéis conocer 
la marcha de los aconteci­
mientos que han ocurrido en 
Corea y  que han sido causa de 
mi vuelta forzosa á China. Pa­
ra procuraros esta satisfacción 
tendré que esforzarme en re­
cordar lo pasado, y  áun así
temo que mi narración no sea
completa, porque no he podi­
do tomar nota alguna y  estoy 
m uy fatigado. Espero al me­
nos que la lectura de estas 
líneas os hará admirar el go­

bierno de la divina Providencia y  bendecir á Dios, que ha 
derramado sobre mí tan abundantes gracias.

Hacia algunos meses habia vuelto á Corea, donde to­
do estaba tranquilo. Viviendo en la oscuridad, trabajaba 
con mis compañeros en silencio. Estos recorrían el país, 
visitando á los cristianos, que en gran número acudían 
á su encuentro para participar del beneficio de los Sacra­
mentos. Y o  establecí un colegio, en el que teníamos ya
algunos alumnos. El 26 de Enero fui á una casa en la
que me proponía montar una imprenta: el cristiano que 
debia dirigirla se estableció allí en seguida, y  á los pocos 
dias funcionaba admirablemente. Habia administrado 
muchas veces los Sacramentos á algunos cristianos de la 
capital, y  esperaba que terminasen las fiestas de princi­
pio de año coreano para administrar de nuevo los Sa­
cramentos á todos los cristianos de Seoul. Esperaba 
también que llegase de la frontera nuestro correo, que 
debia traernos noticias de Europa; pero el correo no lle­
gaba. Varias veces esta tardanza nos inspiró sérias in-

I lm o . S r , R i d e l , vicario  apostólico  d e  Corea.

\
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quietudes; sin embargo, los cristianos con quienes con­
sulté mis inquietudes no creían que el correo pudiera ser 
detenido, toda vez que en esta época no ofrecía dificul­

tad el paso de la frontera.
Tal era nuestra situación, cuando el 28 de Enero, á 

las diez de la mañana, entró en mi cuarto con sem ­
blante descompuesto mi anciano patrón Juan Tchoi. 
Estoy acostumbrado á los terrores de nuestros cristia­
nos; mas la fisonomía de Juan anunciaba algo de extra­

ordinario,
— ¿Q ué pasa? le pregunté. ¿Se han recibido malas no­

ticias?
Y  después de un profundo suspiro me respondió:
—  Los correos han sido detenidos en la frontera, y  por 

medio del tormento se les ha obligado á declararlo todo. 
La noticia llegó ayer: el rey ha hecho llamar á sus saté­
lites, y  él mismo ha dado la órden de prender al Obispo 
y  átod os  los Padres. Los traidores de 1866, H p iy T ch o i,  
son los encargados de buscar á los cristianos. Hoy de­
ben llegar, y  por una cristiana, parienta de uno de ellos, 

he tenido noticia de todo.
—  Está bien : hé aquí una ocasión en que debemos 

mostrarnos verdaderamente cristianos. Cúmplase la vo­
luntad de Dios: vamos á ser presos. Esperemos en el au­
xilio divino, que no nos faltará, y  dispongámonosá mo­
rir por la gloria de Dios. Este es el caminó más derecho 
para ir al cielo.

— ¡ O h ! no temo la m uerte , pues soy bastante viejo 
para tener apego á la vida; temo por el Obispo que aca­
ba de llegar y  por los cristianos que no han podido to­
davía recibir los Sacramentos!... ¡Qiié desgracia! Este 
será tal vez el golpe de muerte para la Religión en Corea.

En seguida escribí una carta á los misioneros Blanc y 
Deguette, pues el correo no habia salido aún de la capi­
tal. Me apresuré á reunir todos los papeles que pudieran 
originar algún compromiso, y  los quemé. Reuní el poco 
dinero que habia en casa, y  lo confié todo á mi impre­
sor, hombre decidido y  adicto que á la primera noticia 
habia acudido á ofrecerme refugio en su nueva casa, ig­
norada de todos. Esta última proposición fué largamen­
te debatida, y  al fin se decidió que yo  huyera; pero sien­
do imposible la ejecución de este proyecto durante el dia, 
fué preciso esperar la noche. Desde mi entrada en Corea, 
no me habia forjado nunca ilusiones, y  cada dia me dis­
ponía á morir. Así por una gracia especial de Dios no me 
causó emoción alguna el anuncio de la persecución. Se 
trataba de un favor especial de la Providencia. Iba á ser 
descargado del peso que se me habia impuesto hacía al­
gunos años; iba á tener la dicha de confesar á Jesucristo 
y  de morir por su gloria: mi martirio seria el pasaporte 
para el cielo y  la felicidad eterna. Tranquilo, dispuesto á 
todo y  sin temor alguno, me abandoné completamente 
á la voluntad de Dios y  rogué por mis queridos misione­

ros y  por mis pobres cristianos.

II.

A  las cuatro vinieron á decirme que los agentes de los 
mandarines estaban apostados en las dos extremidades 
de la calle: era imposible huir. Momentos después oyó­

se un gran ruido; puertas y  ventanas eran destrozadas, y  
en confuso tropel entraba multitud de hombres. La ca­
sa se hallaba invadida.

En un instante penetraron en mi habitación donde 
les esperaba en pié. Quise decirles a lgo; pero apenas 
me reconocieron cuando cinco de ellos se echaron sobre 
mi asiéndome por los cabellos, la barba y  los brazos, 
y  gritando como energúm enos: inmediatamente, sin 
darme tiempo para calzarme, me hicieron atravesar el 
patio y  me condujeron á empellones á otro aposento en 
donde vi igualmente prisioneras á todas las personas de 
la casa. Habia allí más de veinte satélites m uy alegres y 
satisfechos de su presa, y  entre ellos algunas infelices 
que les ayudaban y  cuidaban del arresto de las mujeres 
de la casa.

Tjyang, uno de los jefes, se presentó y  me dirigió la 
palabra: á una órden suya se me concedió un poco de 
libertad, sujetándome únicamente por las mangas de mi 
vestido; después me hizo conducir á mi propia habita­
ción. Una vez allí, me dijo que habia recibido órden del 
Gobierno para ponerme en prisión, y  añadió:

—  Sabemos que han venido también cuatro europeos, 
y  espero que de buen grado les escribiréis intimándoles 
la órden de que ellos mismos se presenten.

— ¿Qué sabéis vos si hay otros misioneros?
—  ¡O h ! nos consta con certeza.
AI bajar, reprendió á los que me habían maltratado.
—  El Obispo irá con vosotros, —  dijo. Después vol­

viéndose á mí, añadió:
—  Sé que os servís de un libro para rezar: me lo en­

tregaréis sin cuidado, y  os lo devolveré á nuestra llegada.
Grande era mi asombro al oirle hablar de esta mane­

ra, y  le pregunté cómo sabia todo esto.
— ¡ Oh I d ijo , yo mismo fui el que arrestó á Mons. 

Berneux y  Mons. Daveluy: les traté bastante, como tam­

bién á los otros Padres.

En seguida me preguntó si tenia algún reloj.
—  Sí, respondí; tengo tres.
— ¿Teneis también vino? ¡Oh ! es excelente; nosotros 

nos lo beberémos.
Le enseñé mis cajas.
— Está bien, dijo al ver lo que contenían: cuidaremos 

de todos estos objetos.

Durante este tiempo procuraba recogerme interior­
mente, pensando en la prisión de Nuestro Señor en el 
huerto de los Olivos. Me consideraba feliz siguiendo las 
huellas de nuestro divino Maestro, y  estaba contento al 
verme prisionero por Jesucristo; mas experimentaba vivo 
dolor al acordarme de mis queridos misioneros y  de mis 
pobres cristianos. Dias antes, para prepararme á celebrar 
la fiesta de san Francisco, habia meditado sobre la dul­
zura y  firmeza de este gran Santo, y  resolví firmemente 

imitarle.

El ruido continuaba en mi casa; los satélites y  sobre 
todo sus empleados gritaban, reian, chanceábanse, y  todo 
lo removían: algunos me injuriaban contra las órdenes 
de su jefe. Este por fin vino á decirme que debíamos 
partir. Dos empleados se apoderaron de mi, y  salí acom­
pañado de una turba de satélites: mi viejo coreano iba 
tras de mi con un jóven que se encontraba en mi casa 

en el momento del arresto.

Los vecinos, que habían oido el alboroto, salieron á 
puerta de sus casas para vernos pasar; pero cuando hu­
bimos salido de este barrio nadie reparaba en nosotros: 
era ya de noche. Entonces pude ver á mis anchas las ca-
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lies de la capital; ninguna necesidad tenia ya  de ocultar­
me ; era la primera vez que las cruzaba sin temor de ser 
conocido. Vi á los habitantes que hormigueaban á esta 
hora por las calles; vendedores ambulantes que vocife­
raban ; niños que corrian, cantaban y  se divertían; mu­
jeres que cubiertas con largos velos de vivos colores pa­
saban en silencio. Vi nobles con su acompañamiento, 
precedidos de criados que corrian lanzando gritos para 
que la muchedumbre les abriese paso. Reparé también en 
unos pobrecitos niños que abandonados en medio de la 
calle, yertos de frió, imploraban á gritos la piedad de los 

transeúntes.
La capital ofrecia verdaderamente una extraña fisono­

mía. Las gentes que en todas direcciones van y  vienen y 
se cruzan con trajes y  linternas de mil colores, dan á las 
calles un aspecto singular. Pude observar bien todo esto 
á pesar de la presión de mis dos custodios, que me tenian 
bien sujeto y  me sacudían de lo lindo á cada paso. Pero 
á mi espíritu le preocupaba principalmente la desgracia 
de este pobre pueblo, que no conocia al verdadero Dios. 
Habia venido para esparcir en este país la luz de la fe, 
para enseñar á sus habitantes el camino del cielo, y  me 
veia arrestado cuando apenas habia comenzado á ejercer 
mi ministerio. Por lo demás, ofrecí con gusto mi vida al 
Señor por la salvación de este pueblo.

III.

Durante el camino, los satélites muestran grande acti­
vidad, se hablan en voz baja, van y  vienen ; es una ver­
dadera confusión. Llegamos, por fin, á la puerta del tri­
bunal que llaman de la derecha, encienden dos grandes 
faroles, y  se me hace avanzar entre dos filas de soldados. 
Noté á mi derecha al anciano J u a n : de pronto abrióse 
una mampara de papel, que nos dejó ver al juez ó pre­
fecto de policía sentado sobre una estera en su despacho. 

Comienza el interrogatorio.
— ¿ Cómo te llam as?— me preguntó el juez.
— Ni.
—  ¿Tu apellido ?
—  Pok Myeng-y (q u e  significa Félix C lair).
—  ¿Cuánto tiempo hace que has llegado á este país?
—  Llegué á Corea la 7 .“ luna.
'— ¿Por qué camino has venido?
—  Por Tchang-san (cabo más al Oeste de la costa de 

Corea).

—  ¿ A  qué has venido ?
—  A predicar la religión católica y  enseñar á los hom­

bres el cumplimiento de sus deberes.
—  ¿H as instruido á muchos?
—  Habiendo transcurrido poco tiempo desde mi llega­

da, no he tenido ocasión de instruir á muchas personas.
—  ¿Quiénes te han guiado?
—  No puedo responder á esa pregunta por no com­

prometer á aquellos cuyos nombres citase.
— ¿Dónde están los que has instruido?
—  Conozco poco el país, y  no sé donde viven : ade­

más, por el motivo expuesto, comprenderéis que no 
puedo decir el nombre de los coreanos que mantienen 
relaciones conmigo.

—  ¿Eres sacerdote?
—  Si, y  también obispo.
—  ¡ A h ! ¿ Con que tú eres el P. Ni de otras veces, que 

habiéndose fugado ha llegado á ser ahora el obispo Ni?

— Es verdad.
—  Corriente, añadió el juez, sacadle de aquí y  tratad­

le bien.
Juan respondió también á algunas preguntas, toman­

do una postura humilde ante el juez, quien le mandó 
que se levantase. Juan dudaba, pero el juez le repitió lo 
mismo con bondad. Dos guardias me tenian fuertemente 
asido, y  el juez les dijo que me soltasen, añadiendo:

—  Con este hombre no hay que temer.
Esta fué la única vez que vi á este juez, que tan bueno 

y  afable se mostraba. Juan, que tuvo después ocasión de 
verle dos veces, estaba m uy contento de él. Indudable­
mente nos era favorable: pordesgracia'algunos dias des­

pués fué sustituido.

Condujéronme al cuerpo de guardia. Allí, en lugar de 
dejarme descansar, se me hizo multitud de preguntas á 
que respondí lo mejor que pude. Por fin, fueron desfi­
lando todos, quedando únicamente dos vigilantes encar­
gados de custodiarme: al anochecer me llevaron un ma­

dero cuadrado para que me sirviese de almohada; oré y  
me quedé dormido.

AI dia siguiente no pude rezar sino por partes, por­
que á cada instante se me interrumpía. Recé las horas 
canónicas, porque me habian devuelto el breviario, 
que conservé en mi poder hasta el 16 de Marzo. Los 
primeros dias el rezo me era sumamente difícil, pero 
pronto supieron todos que cuando leía en aquel libro 
era inútil que se me hablase.

Por la noche quise mirar mi reloj, pero habia desapa­
recido. Así se lo manifesté al jefe de policía, diciéndole:

—  Cuando salí de mi casa tenia un reloj que no he 
hallado en mi saco ; tal vez lo haya perdido por el cami­
no y  pueda encontrarse.

Al oir mis palabras se incomodó, pero después le oí 

decir:

—  i Qué hombre tan bueno ! Le han robado el reloj, 
y  para no acusar á nadie dice que lo ha perdido...

En efecto, entonces me acordé que el hombre que me 
llevaba asido por el camino se agarraba también á mi 
saco con el pretexto de conducirme con mayor seguri­
dad, y  no sospeché entonces que tuviera intención de 
robarme. Por la mañana observé que mi peine habia 
también desaparecido, así como un cortaplumas y  cuanto 
llevaba encim a, excepto mi anillo: sin duda el ladrón 
no lo habia palpado, y  entonces resolví ocultarlo bien.

Por la tarde me hicieron pasar á otro calabozo más 
profundo, y  me metieron en los cepos. Estos se compo­
nen de dos piezas de madera sobrepuestas, de casi cua­
tro metros de longitud por quince centímetros de an­
chura. La inferior tiene muescas donde se colocan los 
piés del acusado á la altura del to b illo ; se baja después 
la superior por medio de una bisagra puesta en una de 
sus extremidades, mientras por la otra se cierra con un 
candado. Este instrumento se llama tchak-ho. Se conten­
taron con ponerme en el cepo un solo pié. Los dos car­
celeros estaban como avergonzados; así es que para en­
dulzar un poco el acto m e dijeron:

—  Es costumbre aquí, cuando por primera vez se re­
cibe á un huésped, hacerle pasar un pié por este instru­

mento.
Pude echarme de espaldas, y  con un poco de destreza 

hasta me fué posible ponerme también de costado.
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Aunque en extremo cansado con el nuevo método de 
v id a , dormí algunas horas. Lo que más me molestaba 
era la presencia de dos individuos harapientos que echa­
dos en la paja se revolcaban no léjos de mí dando ayes 
lastimeros , y  pugnaban por desembarazarse de los su­
cios insectos que les devoraban. Después supe que eran 
dos mendigos empleados en la policía secreta.

Ignoraba yo lo que podría suceder; pero no me for­
maba ilusiones, porque la suerte de mis predecesores 
me indicaba de sobras la que me estaba reservada.

( S e  eou H n u a rá ).

i : t T a - L A . T E K ; i e / A . .

12

Las miradas de todos los católicos se vuelven hoy há- 
cia la antigua Isla de ¡os Santos, donde tantas y  tan e x ­
traordinarias conversiones se verifican, haciendo presa­
giar su próxima vuelta al Catolicismo. En esta convic­
ción viven muchos hombres eminentes de aquel pais, 
uno de los cuales decia poco há : «El protestantismo ha 
llegado á su término; más de ciento cincuenta sectas le 
dividen y  destrozan, y  en este abismo de errores es in­
dispensable, ó llegar á la incredulidad nihilista, ó volver 
los ojos á la verdadera Iglesia.»

Un ilustre escritor, después de examinar la constitu­
ción de la Iglesia anglicana, sus doctrinas, su culto y  
sus obras, termina diciendo: «La Iglesia anglicana no 
es la verdadera Iglesia de Jesucristo. Es cismática y  he­
rética ; tiene por base la razón, y  no la fe; por consi­
guiente , no puede tener autoridad divina ni influencia 
alguna sobre los pueblos. Ha engendrado mil sectas, y 
esta es la causa de su próxima desaparición y  de las es­
peranzas de que vuelva al Catolicismo (i)-»

A  estas razones podemos añadir otras que la gracia de 
Dios ha producido, iluminando el horizonte con nuevas 

luces.
En la época en que escribia el cardenal W isem ann, el 

movimiento puseista apenas habia comenzado á dar fru­
tos ; pero posteriormente ha llevado al seno de la Iglesia 
romana millares de convertidos, animados de los mejo­
res sentimientos de fe, todos los cuales atestiguaban su 
bondad. Verdaderamente hay en este hecho una pode­
rosa atracción de los espíritus que atraviesan el desierto 
de la duda y  que suspiran por la prometida tierra de la 
verdad. Imposible es que tales ejemplos, en que el valor 

y  el número son realmente maravillosos, no solo ejer­
zan acción sobre estos hombres honorables y  rectos que 
mueren en el seno de la Iglesia anglicana, sino también 
sobre las muchedumbres de la misma nación, cuales­
quiera que sean sus preocupaciones con respecto al Ca­

tolicismo.
Desde 1841 ha surgido igualmente la hermosa falange 

de Ordenes religiosas de ambos sexos, que ruegan sin 
cesar por la vuelta á la unidad religiosa. Predicando con 
celo la palabra de Dios, administrando los Sacramentos, 
se consagran á todas las obras del apostolado y  de la ca­
ridad; reproducen, en una palabra, á Jesucristo en su do­
ble vida contemplativa y  activa. La sola presencia de estos 
hombres de Dios y  de estas vírgenes cristianas, como lo

( 1 )  E nsayo sohi-e la  Ig lesia  anglicana, por  el lltre, S r.  S e g o n d y ,  
'vicario ge n e ra l  d e  M ontpeller .

anunciaba W isem ann, debia hacer prodigios. <1Y  no he­
mos de esperar que el cielo bendecirá tantos trabajos y 
sacrificios?

A l lado de las corporaciones religiosas encontramos un 
clero secular que cada dia va creciendo más y  más, y 
que, poseído de la grandeza de su misión, es de admira­
ble virtud y  zelo. Asi, bajo su influencia, nacen toda 
clase de b ien es: la fe, la confianza, la caridad y  la paz.

Pero un gran suceso se ha realizado después de 1841. 
Por una de esas bellas inspiraciones que le eran habitua­
les, Pió IX restableció la jerarquía católica en Inglaterra; 
y  restablecida esta poderosa organización, ha colocado 
en ese pais el elemento más fecundo para su vuelta al 
Catolicismo, porque ninguna creación mejor que aquella 
podía dar cohesión al cuerpo sacerdotal, afirmar la dis­
ciplina eclesiástica, tener alta influencia sobre la corrien­
te de las ideas religiosas, y  preparar una fuerza de resis­
tencia para el caso en que pudiera surgir la lucha. Del 
mismo modo, la Iglesia anglicana debia sufrir la humi­
llación de ver á sus prelados, cualquiera que fuese su va­
lor intelectual, completamente eclipsados por las virtu­
des de los obispos católicos.

Ante esta perspectiva se observa que el antiguo espí­
ritu protestante se despertó en todo su furor, y  durante 
largos meses se extendió por las plazas públicas y  calles 
de Lóndres, gritando : / Abajo el papismo !  y  quemando 
al mismo Soberano Pontífice en efigie. ¡ Vanas griterías! 
El buen sentido inglés acabó por admitir la apelación 
tan razonable y  tan patriótica de W isem ann, y  la crea­
ción de Pió IX.

Una vez investido de la plenitud de jurisdicción , el 
Episcopado ejerció sus funciones ; y  gracias á su ciencia, 
á su sagacidad, á su piedad y  á su abnegación, el bien ha 
recibido en este último cuarto de siglo maravilloso des­
arrollo. Hace cien años se preguntaba: «¿Dónde está la 
Iglesia católica?» ¡T a n  pequeño era el número de sus 
discípulos! Hoy se puede decir: ¿dónde no está? pues 
no hay una parte de Inglaterra y  del país de Gales donde 
no se encuentre un obispo inteligente y  celoso á la ca­
beza de una grey dócil y  llena de vida.

¿Quién hubiera dicho un siglo atrás que en 1879 los 
católicos ya no serian proscritos, que gozarían de todos 
los derechos civiles, y  que, no habiendo entonces ni un 
templo católico en toda la Inglaterra y  Escocia, actual­
mente habría centenares de iglesias, una jerarquía ecle­
siástica compuesta de tres cardenales, varios arzobispos y 
obispos, y  millares de sacerdotes y  religiosos? ¿Quién hu­
biera dicho que las universidades inglesas habian de dar 
al Catolicismo sus hombres más sabios y  eminentes; 
que los más distinguidos miembros |de la Iglesia refor­
mada habian de convertirse al Catolicismo, y  que cató­
licos habian de ser los individuos de la más alta nobleza 
y  los respetables lores que ocupan los primeros puestos 
en las regiones gubernamentales ?

La Iglesia católica ha vuelto, pues, á tomar posesión 
de la tierra inglesa, que habia adquirido en otro tiempo 
por derecho de pacífica conquista y  por beneficios de to­
do género, y  que desgraciadamente le habia arrancado 
en el siglo XVI la fuerza bruta al servicio de las más de­
pravadas acciones. Grano de mostaza, ha venido á pro­
ducir un bello á rb o l, y  está llamado á ver extenderse 
sus ramas cada dia y  producir frutos más abundantes,
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I n g l a t e r r a .  —  C o le g io  d e  S an  E d m u n d o  en C an to rb ery .  (P á g - ¡4 )-

pues tiene para cultivarla obispos cuyos sacrificios son á 
toda prueba. Citar tan solo al cardenal M an n in g^ n oes 
nombrar á un Prelado honor y  orgullo de la misma Igle­
sia universal ?

¡ A h ! pidamos á Dios fervorosamente que llegue pron­
to el momento de que Inglaterra vuelva al verdadero 
redil. ¡ Qué cambio en el mundo el dia que la Sociedad 
bíblica se convierta en Propaganda de la fe !  Aquel dia 
nada detendrá á los misioneros católicos, y  la luz del 
Evangelio irradiará desde Roma sobre todos los ámbitos 
del universo mundo.

Véase á continuación un cuadro de los obispos que 
han gobernado las trece diócesis de Inglaterra desde que 
Pío IX restableció en ella la jerarquía episcopal.

W E S T M IN S T E R .—  1 .  E m m o . Nicolás W i s e m a n n . — Nació en Sevilla  

en 2 A g o s t o  1 8 0 a ; — fu é  co n sag rad o  en  R o m a  o b isp o  de 

M e lip o ta m o s  in  p a ríib u s  en 8 Junio  1840, y  n o m b ra d o  coad­

ju to r  del l im o . Sr. W a ls h ,  vicario apo stó l ico  d e l  distrito 

central y  m á s  adelan te del d e  L óndres  ; — vicario  apostólico 

de e s te  ú l t im o  distrito en 18 Febrero 1 8 4 9 ;  —  trasladado á 

la  S i l la  arzobispal de W e s tm in s t e r  en 29 S e tie m b r e  1850 ;

—  creado cardenal en 3 0  del m is m o  m e s  y  año  ; —  m uerto  

en 15 Febrero 1865.

S .  E m m o .  E n r iq u e -E d u a rd o  . 'M a D n in s .  —  Nació en 15 

Julio  1808, d e  familia protestante .  E ducado en la  univer­

sidad d e  O xford , recibió las Ó rd e n e s  a n g l i c a n a s ; o b tu v o  

en 1835 el b eneficio  de L a v in g to n  ( S u s s e x ) ,  y  en 1840 fué 

n o m b r a d o  archidiácono d e  C hich ester.  En 1851 abjuró  la 

herejía, y  p o co s a ñ o s  desp u és  fu é  ord en ad o presbítero  por 

el cardenal W is e m a n n .  —  F u é  co n sag ra d o  arzobispo  de 

W e s tm in s t e r  en 8 j u n i o  1865 por  el l im o .  Sr.  U l la th o r n e ;

—  recibió el palio  d e  m a n o s  d e  P ió  IX en 29 de Setiem bre  

del m is m o  a ñ o ; — fué n o m b ra d o  asisten te  al solio  pontific io  

en 17 Ju n io  1867.

O b is p o  a u x i l ia r :  l im o . Sr. D . G u i l le rm o  W e a t h e r s . —  

Nació en 1 8 1 4 ; — fu é  orden.ido presbítero  en 1 8 3 8 ; — an­

t ig u o  rector d e l  co le g io  d e  San E d m u n d o  de C an to rb ery ,  y  

po ster io rm en te  del sem in ario  de S a n to  T o m á s ; — consagra­

d o  ob ispo  de A m ic le a  in  p a rfib iis  por  el cardenal M a n n in g  

en 38 O c tu b re  18 7 2 .

B E V E R L E Y  ( i ) . —  1 .  l im o .  Sr. D, Juan B r i g g s ,  consagrado o b isp o  

d e  T rachis  in  p a rtib u s y  n o m b ra d o  c o a d ju to r  del l im o , se­

ñ o r  P e n s w ic k ,  v icario  apostó lico  del d istr ito  N orte  en 29 Ju­

n io  1 8 3 3 ; — vicario  apostó lico  d e l  m is m o  d istrito  en 28 

Enero 1836 vicario  apostó lico  del d istr ito  de Y o rk s h ir e  

en II M ayo 1 8 4 0 ;  — trasladado á B e ve rley  en 29 S e t ie m ­

b re  1 8 3 0 ; —- r e s i g n ó  su cargo en 7 N o v ie m b r e  i 8 ó o ;  —  m u ­

rió en 4 E nero  i 8 6 i .

S .  l im o . S r.  D .  R o b erto  C o r n t h w a i t e .  — Nació etl 9 

M a yo  1 8 1 8 ;* — fu e  consagrado en  L ó n d res  o b is p o  de Bever­

le y  por el cardenal W is e m a n n  en 10 N o v ie m b r e  1 8 6 1 ;  —  

n o m b ra d o  a s is te n te  al solio  pontific io  en  8 Ju n io  1862. 

B IR M IN G H A M . —  l im o . S r.  D .  G u i l le r m o -B e r n a r d o  t i l l a t i i o r n e ,  de 

la  Ó rden  d e  san  B en ito  ; —  c on sag ra d o  o b is p o  d e  Hefalonia 

in  p a rtib u s  en 2 1 Ju n io  1846, y  n o m b r a d o  vicario a postó li­

co del d istrito  o r ie n t a l ; — trasladado al d istrito  central en  28 

Julio  18 4 8 , y  á la  S i lla  episcopal d e  B ir m in g h a m  en  29 S e ­

t iem b re  1 8 5 0 ;  —  as isten te  al so l io  p o n tif ic io  d esde 3 M a­

y o  1859.

N o t a .  — R e c ie n te m e n t e  ha  s ido  n o m b r a d o  coadjutor  de 

esta  diócesis el R d o .  Dr. i ls ley ,  c on sag ra d o  o b isp o  de Fesserj 

in  p artib us infidetiuni.

C L I F T O N .  —  1 .  l im o .  S r.  D .  José G u i l le rm o  H e n d r e n ,  de !a O rde n  

Franciscana. — N ació  en B ir m in g h a m  en  1 7 9 1 en 10 Se­

t iem b re  1848 fu é  con sag rad o  en B ristol p o r  el l im o ,  señ or 

U llath orn e  o b is p o  d e  U ran ópo lis  in  p a rtib u s, y  n o m b ra d o  

vicario apo stó l ico  del distrito o r ie n t a l ; — tras ladado á la S e ­

de d e  C lifton  en 39 S e tie m b r e  1830, á la  d e  N o tt in g h a m

( 1 )  Esta diócesis ha  s id o  su p rim id a ,  fo rm á n d o se  con  ella las dos 
d e  L e e d s  y  de M id d le s b o r o u g h ,  q u e d an d o  o b is p o  d e  la  prim era el 
l im o .  S r.  C o rn th w a ite ,  y  s ie n d o  e leg id o  para la  s e g u n d a  el P adre 
L acy , rector d e  San ta  María en M id d lesb o ro u g h .
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en 32 j u n i o  1 8 5 1 ,  y  á la S e d e  d e  M artyvópolis  in  p a riib u s  

en  25 Febrero 1853 ; —  m u r ió  en i 4 N o v i e m b r e  i8 ó 6 .

S .  l im o .  Sr. D . T o m á s  B u r g e ss . — N a d ó  en i . °  O c tu ­

b re  179 1  ; —  fu é  c on sag rad o  o b isp o  d e  C lifton  por  el carde­

nal W is e m a n n  en  27 Julio  1 8 5 1 ; — m u r ió  en W e s tb i i r y  

en 27 N o v ie m b r e  1834.

3 .  l im o .  S r.  D .  G u i l le r m o -J o s é  €iirroi*a.— Nació en 24 

D icie m bre  1 8 2 3 ; — fu é  consagrado o b is p o  d e  C lifton  por 

P ío  IX  en 15 Febrero 18 5 7 ; — asisten te  al solio  pontific io  

d e sd e  3 M arzo 18 5 7.

H E X H A M  Y N E W C A S T L E .  — 1 .  l im o .  Sr. D. G u i l le rm o  H o g a r t h .

—  N ació  en 25  M arzo 1 7 8 6 ; — fu é  consagrado o b is p o  de 

S a m o sa ta  in  p a rfib u s  por  el l im o . Sr. B rig gs  en 2 4  A g o s ­

to  1848, y  n o m b r a d o  vicario  ap o stó l ico  del d istrito  N o r t e ;

—  trasladado á la  S illa  de H e xh am  y  N e w c a s t le  en  29 Se­

t iem b re  1850 ; —  fa llecido en  2 9  Enero 1866.

2 .  l im o .  Sr. D .  Jaim e € i i a « i w i c k .  —  Nació en  24 Abril  

18 13  ; —  fu é  co n sag rad o  o b is p o  d e  H exham  y  N e w c a st le  por 

el cardenal M a n n in g  en 28 O c tu b re  1 8 6 6 ;  —  asisten te  al 

so l io  p o n tif ic io  d e sd e  17 J u n io  18 6 7.

L I V E R P O O L . —  1 .  l im o .  S r.  D . Jorge B r o w n .— N ació  en L iverpoo l 

en 13 Enero 1 7 8 6 ;  —  fu é  co n sag rad o  o b isp o  de T ]o a .in  p ar-  

iib u s  p o r  el l im o . S r.  B rig g s  en  24 A g o s to  1840, y  n o m b ra­

d o  vicario  ap o stó l ico  del d istr ito  de Lancastre ; — trasladado 

á la S i l la  de L iv erp o o l  en 28 S etie m b re  1850 ; —  fallecido 

en 25  E nero  1856.

2 .  l im o .  Sr. D. A le ja n d ro  G o s s . — N ació  en  5 Ju­

n io  1 8 1 4 ;  —  fué consagrado por el cardenal W is e m a n n  

o b is p o  de Gerra  in  p a rfib u s  en  25 S e tie m b r e  18 5 3, y  n o m ­

b ra d o  coadjutor  del l im o. Sr. B r o w n ,  á q u ie n  s u c ed ió  en  25 

E nero 1 8 5 6 ; — m u r ió  en 3 O c tu b re  1872.

3 . l im o. Sr. D .  Bernardo o * i i c ¡ l l y . —  N ació  en  10 E n e­

ro 18 3 4 ; —  fu é  con sag rad o  o b is p o  d e  L iv erp o o l  por  el car­

den al M a n n in g  en  19 M arzo 1873.

N E W P O R T  Y M E N E V IA .—  1 .  l im o .  Sr.  D . Tom ás-José l i r o w a ,  de 

la  O r d e n  d e  san  B e n i t o . — N ació  en 2 M a yo  1 7 9 8 ; — fué 

c o n s ag ra d o  o b is p o  d e  A p o lo n ia  in  p a rfib u s  por  el l im o . Sr. 

G r if f i th s  en 28  O c tu b re  1840, y  n o m b ra d o  vicario apostó­

lico  del d istrito  d e  G ales;  — trasladado á la S i lla  de N e w p o r í  

en 29 S etie m b re  1850; —  asisten te  al so l io  pontific io  desde 

29 N o v ie m b re  1854.

O b is p o  auxiliar: l im o . Sr. D .  J iian -C u tb e rto  H edley, de

la  O r d e n  de san  B e n ito ,  n ac id o  en 1 8 3 7 ,  y  consagrado 

o b is p o  de C esa ró p o lis  iu p a rfib u s'p o x  e! cardenal M a n n in g e n  

2 9  S e t ie m b r e  1873.

N O R T H A M P T O N . —  1 .  l im o .  Sr. D .  G u i l le rm o  W a r e ik g .  —  Nació 

en  L o n d re s  en i 6 F e b r e r o  1 7 9 1 ; — fué consagrado o b is p o  de 

A r ió p o lis  in  p a rfib u s  p o r  el l im o . Sr. W a ls h  en  21 S et ie m ­

b re  1840, y  n o m b r a d o  vicario  apostó lico  del distrito o r ie n t a l ; 

—  trasladado á N o r th a m p to n  en  2 9  S etie m b re  1856; —  di­

m is io n ar io  en II Febrero 1 8 5 8 ;  —  n o m b ra d o  o b isp o  de 

R b ity m aj/ i¿)n ; ’ít¿iHS en  23 D icie m b re  1 8 5 8 ; — fallecido en 26 

D ic ie m b re  1865.

2 .  l im o .  Sr. D .  Francisco K e r r i l  A m l i e r s t . — Nació en 

L o n d re s  en  21 M arzo  1 8 1 9 ; — fu é  c on sag rad o  ob ispo  de 

N o r th a m p to n  p o r  el cardenal W is e m a n n  en 4J11IÍ0 1858;—  

a s is te n te  al solio  p o n tif ic io  d esde 8 Junio  1862.

N O T T I N C H A M . — 1 .  l im o .  Sr.  D .  José G u il le rm o  H en d rek .— (V éase  

C U ffo n ). D esd e  a q y e l la  d iócesis  fu é  trasladado á la de N o í-  

t in g h a m  en 22 Ju n io  1 8 3 1 ,  g o b e rn á n d o la  hasta  23 Febrero 

d e  18 5 3.
2 .  l im o .  S r.  D .  R icardo  K o s k e i i . — Nació en 15 A g o s ­

to  1 8 1 7 ; — fu é  consagrado o b is p o  de N o tt in g h a m  en esta 

m is m a  c iudad  p o r  el cardenal W is e m a n n  en 21 Setiem bre  

1 8 5 ^ 1 — asisten te  al solio  p o n tif ic io  d e sd e  33 N o v ie m b r e  

de 1854.

P L Y M O U T H . — i .  l im o .  Sr. D . Jorge E r r i n g t o n . — Nació en S et ie m ­

b re  d e  1804; — fu é  c o n s a g ra d o  o b isp o  de P ly m o u t h  p o r  el 

cardenal W is e m a n n  en 25 Julio  1 8 5 1 ; — trasladado a! arzo­

b is p a d o  d e  T r e b iz o n d a  in  p a rfib u s  en A bril  de 1855.

2 . l im o ,  Sr. D .  G u i l le r m o  v a i i g l i a n . —  Nació en L o n ­

dres en 14 Febrero 1 8 1 4 ;  —  fu é  consagrado o b isp o  de P ly -  

m o ii th  por el cardenal W is e m a n n  en 16  Setiem bre  1 8 5 5 ;—  

a s is te n te  al so l io  p o n tif ic io  d esde 8 Junio  1862.

S A L F O R D . — 1 .  l im o .  S r.  D .  G u il le rm o  T u r n e r . — Nació en 25 Se­

t ie m b r e  1800; —  fu é  c on sag ra d o  o b isp o  d e  Salford por  el
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cardenal W is e m a n n  en 2 í  Julio  i S í i ; — falleció  en 13 Ju­

l io  1872.

2 .  l im o .  Sr. D. H erberto V a u g h a n . — Nació en Gloces- 

ter  en 15 A b ril  1832; —  fu n d ó  el Sem in ar io  de las M isiones 

extranjeras en  M i l l - H i l l ;— fu é  con sag ra d o  o b isp o  d e  Salford 

por  el cardenal M a n n in g  en 28 O c tu b re  1872.

S H R E W S B U R Y .  —  l im o . Sr. D. S an tia g o  Ui-«»n n . — Nació en 11 Ene­

ro 18 12 ;  —  fu é  c on sag rad o  o b isp o  de S h r e w s b u r y  por el car­

den al W is e m a n n  en 27 Julio  1 8 5 1 ;  —  asisten te  al solio  p o n ­

tificio d esde 17 A b ril  1870.

S O U T H V A R K . —  1 .  l im o .  Sr. D .  T o m á s  G r a n t . — N ació  en 35  N o­

v ie m b r e  1 8 1 6 ; — fué co n sag ra d o  en R o m a  o b isp o  de S o u th -  

w a r k  por el cardenal Fransoni en 6 Ju lio  1 8 5 1 ;  —  m u rió  en 

1 °  Ju n io  1870.

2 .  l im o .  S r.  D .  S an tia g o  D a n e l l . — Nació en 14 Julio 

18 2 1;  —  fu é  c o n s a g ra d o  o b isp o  d e  S o u t h w a r k  por  el carde­

nal M a n n in g  en 25 M arzo 1 8 7 1 .

En la pág. 13 damos una vista del colegio de San Ed­
mundo cerca de W are (condado de Hertfordshire), fun­
dado en 1793 y  que hace casi un siglo sirve de pequeño 
seminario al vicariato apostólico de Lóndres, hoy dividi­
do en dos diócesis, W estminster y  Southwark.

En el grabado de la pág. 17, reproducido exacta­
mente, como el anterior, de una fotografía, están repre­
sentados todos los miembros que forman el episcopado 
católico de Inglaterra, reunidos en el colegio de San Ed­
mundo con ocasión del cuarto concilio provincial de 

Westminster.

CRÓNICA.

H o*nan ( C J n n a ) .— El vicariato apostó lico  del H o -n an , creado en 

el año  1844 y  con fiad o  en to n ces  á la  C o n g re g a c ió n  de San Lázaro, 

es a d m in istrad o  d esde 18 6 9  por  la  Sociedad  d e  M isio n es  extranjeras 

d e  M ilán. El actual vicario apostó lico  es  e l  l im o .  S r.  V o lo n te r i ,  n o m ­

brado o b is p o  d e  P aleó p o lis  in  p a rfib u s infideH um  en  22 d e  Ju lio  del 

a ñ o  1873 y  c on sag rad o  en O u -tc h a n g -fo u  ( H o u - p é )  en 22 d e  Febre­

ro d e  1 8 7 4 .  L a  po blación  del H o -n an  es  d e  23 m il lo n e s  d e  habitan ­

te s ,  de e llos 5 ,000 católicos, a d m in istrad os por 9 m is io n ero s  y  3 sa­

cerdotes in dígen as.

N u estro  prim er  grab a d o, co p ia  de u n a  fotografía  e n v ia d a  por el 

l im o .  Sr.  V o lo n te r i ,  representa  un m is io n e ro  exp lican d o la  doctrina 

cristiana al p ié  d e  u n  árbol en el pa tio  del S e m in a r io .  La campana 

p e n d ie n te  d e  u n a  de las  ram as, hace v e in te  y  o c h o  años fu é  colocada 

allí p o r  el P .  D e la p la c e , e n to n ce s  m is io n e ro  del H o-nan y  actual­

m e n te  vicario  apostólico de P e k in .

El H o-nan ha  s ido  u n a  d e  las com arcas d e  la  C h in a  en  q u e  más 

horrores h:^ causado  el h a m bre ,  acrecentados por d o s  n u e v o s  azotes:  

las in u n d ac io n es ,  q u e  han  destru ido  m u lt i t u d  d e  p o b la c io n e s ,  pere­

ciendo  a h o g a d o s  m ile s  de chinos ; y  el t i f u s ,  q u e  se  h a  cebado en  los 

infelices q u e  han  p o d id o  escapar del h a m b re  y  d e l  a gu a . L o s  m isio­

n eros católicos han  h e c h o  verdaderos p r o d ig io s  de caridad, y  u n o  de 

e l lo s ,  el R d o .  G abriel C ica lese ,  se v i ó  arrebatado p o r  la im p e tu o s a  cor­

riente  de u n  rio, sa lv á n d o se  m ilag ro sam e n te .

H o u -n a n  (C h in a ) . —  P or  letras apostólicas  d e  12 d e  A g o s to  último 

S u  S an tidad  d iv id ió  en  d o s  el v a s t ís im o  vicariato del H o u - n a n ,  con­

fiando la parte  sep ten tr ion a l á lo s  re lig ioso s  A g u s t in o s  esp a ñ oles  de 

Fil ip inas, y  d eja n d o  á cargo d e  lo s  M enores  de san  Francisco la  par­

te  m erid io n a l .  Esta  reso lución  del sábio  p o n tíf ice  L eón  X II ! ,  celosísi­

m o  por la p rop agación  de la  fe  católica, es  m u y  h o n ro sa  para España 

y  para lo s  A g u s t in o s  de F i l ip i n a s , á q u ie n e s  fe lic itam o s cordial- 

m en te.

El vicariato del H o u -n an , creado en 18 5 6 ,  form ab a  parte del vica­

riato d e  H o u -k o u a n ,  q u e  co m p ren d ía  las d o s  p rov in cias  del Hou-nan 

y  del H o u-pé. Estaba a d m in istrad o  a ctu alm en te  p o r  el l im o . Sr. Sem- 

prin i,  M e n o r  O b se rv a n te ,  sucesor del l im o . Sr. D .  M ig u e l  Navarro» 

pr im er  v icario  apostó lico ,  m u e r to  en  H o n g -tc h e o u - fo u  el 9  d e  Setieni' 

b re  de 18 7 7 .

Ayuntamiento de Madrid
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—  A u n q u e  de fecha u n  p o co  atrasada, d e b e m o s  dar á cono cer  á 

nuestros lectores la  g lo r io sa  m u erte  d e  un c h in o  cristiano del H ou- 

nan, llam ado Juan L ie n - p e n - k ia w ,  n u e v o  m ártir  d e  la  fe católica, se­

gún relación del l im o . Sr. Sein prin i.

Acusado d e  m a g ia  por  los p a g a n o s  d e  S u k u n i ,  ex trem adam en te  

hostiles al C rist ian ism o, Juan fu é  l le v a d o  al tr ibu n al .  A l l í  se  le  des­

nudó y  se  le  q u is o  in ducir ,  á fu erza  de p a lo s ,  á  declarar q u e  lo s  cris­

tianos se en tregaban á to d a  clase de atrocidades y  á  presentarlos co­

m o causa de tod o s lo s  m ales q u e  sob re  el pais  p e sa b a n ,  in t im á n d o le  

finalm ente q u e  r en e g a se  d e  su  fe. « L o s  cristianos, con testó  Juan, 

practican e! b ie n  y  n o  el m al.  S o y  cristiano y  s ie m p re  lo  seré.»

Después d e  sufrir con  heroica resign ación  tan b árbaro  tratam ien to, 

fué abandonado por  s u s  v e r d u g o s  m ien tras  deliberaban  sobre su  suer­

te. El resultado de estas deliberaciones fu é  el  co n d e n a rlo  á ser q u e ­

mado v iv o ,  n o  sin  h a b e r  in s is t id o  a n te s  en hacerle ren egar  de su fe, 

pero todo fu é  i n ú t i l ; ni los to r m e n to s  su fr id o s ,  ni el desgraciado fin 

que le  esperaba, le  h ic ieron  retroceder.

Habiéndole a tado á u n  p o ste ,  m et iéro n le  la cab eza  en  u n a  especie 

de cajón, pusiero n  deb ajo  sa rm ien tos  y  estopa, y  le  a h u m aro n  ; s ien d o  

el resultado de este  su p lic io  el d e sm a y o  d e  la  v ic t im a  y  u n a  gran  h e ­

morragia por  o jos, b oca, orejas y  nariz.
C uan do h u b o  recobrado el s e n t i d o , fué colocado sob re  un a  pira, 

y  untándole el cu erpo  con  materias r e s in o s a s ,  pren dieron  fu e g o  á la 

leña. La v íc t im a  de tan incalificable acto rezaba m ien tra s  le  fué p o si­

ble, ofreciendo á D io s  en  alta v o z  el sacrificio d e  su  vida.

P oco t ie m p o  d e s p u é s  del martirio d é  Juan , recibían el B a u t ism o  

ciento c incuen ta  c atecú m e n o s. En otra po blación  d e l  m is m o  distrito 

muchos p a g a n o s ,  h acie n d o  p e d a zo s  s u s  Ídolo s,  p id ieron  ta m b ié n  el 

Bautismo. A  co nsecuencia  de u n a  te m p e s ta d ,  los catecú m e n o s  fueron  

acusados c a lu m n io s a m e n te  y  encerrados en  la cárcel. D ete n id o s  allí 

hace m u c h o s  m ese s ,  y  víctim as d e  toda  clase de afrentas y  crueldades, 

rehúsan, sin e m b a rg o ,  f irm e m e n te  apostatar. ¡ A la b a d o  sea D ios  q u e  

no deja ni u n  s o lo  d ia  de m ostrar  q u e  la sa n g re  de los cristianos es 

fecunda sem illa  de n u e v o s  c o n fe s o r e s !

L a  P a m p a  (R epública  / Irg fn tv ia ). —  La p r o m u lg a c ió n  del E v a n g e ­

lio entre los pam pas  form ará un p á g in a  g lo rio sa  en el p o n tif icado  de 

León X l l i .  L o s  h a b ita n tes  de aquellas  v a sta s  reg io n es  n eg á ro n se  o b s ­

tinadam ente duran te  cuatro s ig lo s  á recibir  l a  l e y  c iv il izadora  y  salu­

dable del C ris t ian ism o, y  lo s  q u e  in ten taron  su c e s iv a m e n te  l l e v a r á  

cabo esta em p re sa  só lo  co n s ig u iero n  para sí la p a lm a  del martirio. 

Pero su sangre ,  ahora  c o m o  s iem p re , fu é  s e m il la  d e  cristianos. Existe 

en Italia un a  p iadosa  C o n g reg a c ió n  d e  re lig ioso s  l la m a d o s  Salesian os.  

Por consejo de P ió  IX a lg u n o s  de e l lo s  fueron  á la A m érica  del Sur 

con el fm de aten der á la  cu ltura  religiosa d e  los m u c h o s  ita lianos q u e 

emigran á aquellas  tierras. L o s  m is ion eros  n o  se  con ten taron  con  esta 

tarea : dedicáronse ta m b ié n  á la educación  d e  ia  ju v e n t u d  india, espe­

rando asi q u e  podrían lu e g o  penetrar  en su d e sc o n o c id o  pais . En efec­

to, sus prim eras excu rs io n e s  por  a q u e lla s  tierras fueron  bendecidas por 

Dios con ab u n d an te  fru to .  El R d o .  Sr.  E sp in o sa , el P . C o s ta m a g n a  y  

el catequista B otta  o b tu v ie ro n  c o n so lac io n es  inesperadas.  V ar io s  caci­

ques los acogieron c o n  m a ravil losa  s u m is ió n ,  y  m á s  d e  q u in ie n to s  

salvajes recibieron el B au t is m o . A h o ra  sólo  faltan obreros. El Padre 

Santo alienta y  b e n d ic e  esta g r a n d e  em presa  ; e l  C o b ie r n o  argen tino 

promete su cooperación y  a u x i l io ,  y  el ce lo so  a rzo b isp o  d e  B u en o s-  

Aires, lim o. Sr. A n e ir o s ,  escribe al P .  B osco, superior  de los Salesia­

nos, p idiéndole n u m e ro s o s  refuerzos para abrir iglesias y  escuelas en 

todos los p u n to s  de la M isión.

T e n e m o s  á la v is t a  cartas m u y  in teresa n te s  q u e  u n o  d e  a q u ellos  

misioneros ha  dirig ido al Superior  de la  C o n g r e g a c ió n ,  y  las p u b lica ­

remos, D ios  m ed ia n te ,  en los n ú m e ro s  su cesiv os .

la p o n .— El C a to l ic ism o  ha o b te n id o  allí u n  gran  tr iu n fo .  El C o ­

bierno h a  confiscado los b ie n e s  de to d a s  las p a g o d a s  y  ha  concedido  

plena libertad á lo s  m is ion eros  católicos para ev a n g e liza r  á lo s  p u eblos ,  

y  á estos para recibir el b a u t is m o  y  declararse cristianos. Desgraciada­

m ente el p e rm iso  á lo s  m is ion eros  n o  pasa  to d a vía  de lo s  p u e b lo s  de 

la marina, cerrándoles b a jo  pe n a s  r iguro sas  lo s  p u e b lo s  del interior. 

Es de creer, sin e m b a rg o ,  q u e  p ro n to  se lo g rará  ese  p e rm iso ,  y  v o lv e ­

rán para e l ja p o n  los herm o so s  dias  en  q u e  to d o  el im perio corria al 

Catolicismo á la v o z  d e  los com p añ ero s del apóstol  Francisco Javier, 

cuando \zpoUHcn  p rote sta n te  d e  H o la n da  é  Inglaterra, s irvién dose  del 

hierro y  d e l  fu e g o ,  a m o n to n a n d o  v íc t im a s  sobre v i c t i m a s , lo g ró  q u e 

todo el Imperio vo lv iese *á  quedar  por  s ig lo s  s u m id o  en t in ieblas.  E n ­

tre tanto, con el pe rm iso  concedido  en la  m arin a , d o n d e  nuestros  

misioneros han lev a n ta d o  varios te m p lo s  y  a u m e n tad o  el n ú m e ro  de

lo s  ca tec ú m e n o s ,  las c o n v ers io n es  h an  crecido m á s  d e  lo  q u e  lo s  cál­

cu los  o p tim ista s  hacían esperar.

T i e r r a  S a n t a . —  L o s  re lig ioso s  Franciscanos d e  Nazaret han recons­

tru id o  la  ig les ia  d e  S a n ta  A n a  en Séforis (C ali lea).

—  El W a l i  de D am asco , g o b e rn ad o r  genera l  de la Siria, ha  autoriza­

d o  á los P adres d e  T ierra  S a n ta  para reconstruir  el  santuario d e  C a n á  

(C a li le a ) .

V i z a g a p a t a m  (¡u d o sta n ).— 'Lz. M is ió n  de V iza g a p a ta m  , confiada á 

lo s  m is ion eros  d e  la A so cia ció n  de S a n  Fran cisco de Sales  d e  A n n e c y ,  

fu é  fu n d a d a  por  e llos en 18 4 5 .  En aq u e lla  época el p e rso n al de l a  M i­

sión se  c o m p o n ía  de 1 provicario, 4 m is ion eros  d e  A n n e c y ,  2 sacerdo­

te s  irlandeses d e  la M isión  d e  Madras, y  2 sacerdotes in d íg e n a s  d e  esta 

ú lt im a  c iudad. N o  habia  es ta b le c im ie n to  a lg u n o .

H o y  el vicariato apo stó l ico  de V iz a g a p a t a m , creado en 3 de Abril  

d e  18 5 0 , está  ad m in istrad o  por  el l im o .  Sr. D . Juan  M aría T is s o t ,  

o b isp o  d e  M ilev ia  in  p a riib its in fid e liu m ,  n o m b ra d o  en 6 de A g o s to  

de 1863. C u e n ta  27 m is io n ero s ,  28 H erm a n o s coadjuto res,  6 6  re­

l ig io sa s  de S an  José, 20 relig iosas  in d íg e n as ,  16  escuelas  d e  n iñ o s  y  

17 de n iñ as  con  u n o s  2,000 a lu m n o s ,  3  h u e rfa n a to s  d e  n iñ o s  y  4 de 

n iñ as  con  u n o s  300 albergados , 27 ig les ias  ó  capillas , 1 sem in ario ,

I ca íe cu m e n a to  con  cerca 400 n eófitos.
Soorad ah , u n a  d e  las  d oce  estaciones principales d e l  v icariato, está 

s ituada á 221 m il la s  al N oreste  de V iz a g a p a ta m . El gra ba d o  de la  pá­

g in a  21 representa á lo s  d o s  m is io n e ro s  d e  dicha estación , lo s  P adres 

J .-M . D u p o n t  y  A rsen io  M uffat  e n s e ñ a n d o  el C atec ism o á varios n iñ o s .  

El pr im ero se h alla  en la M isión d e sd e  1846, y  el s e g u n d o  partió  para 

ella en 22 de E nero d e  1 8 7 1 .

C o lo m b o  C C o ’/fl iO -— D e b e m o s  las s ig u ie n te s  n otic ias  a! P .  B crgc-  

retti,  m is io n e ro  d e  M o r a tu w a :
«H a ce  u n  año d ejé  la costa  en  d o n d e  habitan  o rd in aria m en te  n u e s ­

tros  cristianos, y  m e  dirigi al interior, en d o n d e  el b u d h is m o  es  la re­

l ig ió n  d o m in a n te .  En todas las a lturas  aparecen te m p lo s  de B u d h a .  A  lo 

largo d e  lo s  c a m in o s  y  ve re d as  q u e  cruzan los b o s q u e s  d e  c o coteros  y  

lo s  c a m p o s  de arroz se v e n  m i l e s  d e  p e rso n a s  q u e  v a n  á ofrecer á B u d h a  

las pr im icias  d e  su s  fru tos ,  flores ó  p a n ,  para o b ten er  la  m iserab le  fe­

licidad d e  renacer en este m u n d o  d e s p u é s  de su  m u e r te .  N u n c a  han 

o id o  h ab lar  d e  D ios  n i  de la v id a  fu tu ra .  R e su e lto  á trabajar en su con ­

v e rs ió n ,  hace n u e v e  m e se s  abrí en tre  e l lo s  u n a  escuela .

« El d ia  de la  b en d ic ió n  dcl local  gran  n ú m e ro  de b u d h is ta s  v in iero n  

por  curiosidad á ve r  la  cerem on ia ,  p ero  n o  p u d e  decidirles  á levan tar  

u n a  gran c ru z  q u e  te n ia  preparada para d icha o c a s ió n . C o n  la  a y u d a  de 

u n  n iñ o  q u e  m e  a co m p a ñ a b a  le v a n té  la  cruz y  la  b e n d ije ,  c o m e n z a n ­

d o  lu e g o  la instrucción  d e  d o s  jó v e n e s  in d o s .  En la  se m a n a  s ig u ie n te  

a u m e n t ó  su  n ú m e ro ,  y  a c tu a lm e n te  frecuentan con  regularidad  m i es­

cuela  o ch e n ta  a lu m n o s ,  a u n q u e  n in g u n o  d e  e llos es católico .  H ace p o ­

cos dias escribí al Director de Instrucción  p úb lica  para q u e  p o n g a  en 

el registro m i escu e la ,  y  espero n o  tardaré en  recibir a lg ú n  su b s id io  

del C o b ie rn o .  S ó lo  m e  resta pedir  á lo s  lectores  de la s  M isio n es cató­

licas  q u e  r u e g u e n  á D ios  p o r  la co n v ers ió n  d e  m is  p o b res  b u d h is ta s .  

T o d o s  eso s  m u c h a c h o s  estu d ian  al p rese n te  lo s  l ib ro s  católicos y  el 

c a te c is m o ,  aprenden  n u estras  o r a c io n e s ,  y  su s  padres co m ie n zan  á 

m ostrarse m á s  co m u n ic a t iv o s  c o n m ig o .  L a  única  práctica p a g a n a  q u e  

to d a vía  n o  h a n  perdido m i s  d isc íp u lo s  es sa lu darm e c o m o  u n  b u d h a  

c u an d o  entro en la escue la .»
 El Ja ffn a  CathoHc G u a rd ia n  a n u n cia  q u e  el R d o .  P .  C le m e n te

P a g n a n i ,  d e  la  O rden  B en e d ictin a , ha  s ido  n o m b ra d o  vicario  a p o stó ­

lico  d e  C o lo m b o  en s u st itu c ió n  d e l  l im o .  Sr. S i l la n i ,  fa llecido en  27 

de M arzo de 18 7 9 .

U a y s s o u r  ( ¡ n d o s t a n ) .— L a  superiora  del c o n v e n to  del B u e n  P astor  

escribe lo  s i g u i e n t e :
« E n  1865 h a b ía m o s  fu n d a d o  u n  c o n v e n to  d e  relig iosas  in d íg en as  

en M a y sso u r ,  c iudad  casi to d a  pag an a  y  m u s u lm a n a .  El b ie n  q u e  h i­

cieron y  el deseo  q u e  las principales  fam ilias  d e  b ra h m a s  manifestaron 

de hacer d a r á  su s  h ijas  u n a  educación  m á s  c o m p le ta ,  n o s  d ete rm in a ­

ron á fu n d a r  u n a  casa d e  n u e stra  C o n g reg a c ió n  para las R e lig io sa s  

europeas. A l l í  v iv im o s  hace un año, trabajando con la s  R e lig io sa s  

in d íg en as.
« L o s  b rah m as y  lo s  m u s u lm a n e s  n o s  confian  s u s  h i jo s ,  y  le s  per­

m iten  a lg u n o s  rezos cristianos. L a  m a yo r  parte d e  e l lo s ,  c o m u n m e n te  

m u y  instru idos ,  confiesan q u e  l a  re lig ión  católica es la  verdadera  y  

única  q u e  p u e d e  elevar la lu d ia  al n ivel d e  las d e m á s  n ac ion es civilj-  

zadas.
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« H e m o s  preparado á m u c h a s  pag an as  y  m u s u lm a n a s  para el B au tis­

m o .  El terrible  a zote  con  q u e  por espacio  d e  d o s  a ñ o s  h e  herido Dios 

á e s te  país  n o s  h a  h e c h o  en ve rd a d  m u y  fácil n u estra  em p resa. D u ­

rante este  t ie m p o  d e  h a m b re  y  cólera h e m o s  p o d id o  b au t iza r  m u c h o s  

cen ten ares  d e  in fo rtu n adas q u e  m orian  d e  h a m b r e  p o r  lo s  cam in o s. 

D esde  e n to n c e s  co n t in ú a n  v is i t á n d o n o s ,  y  lo s  p a g an o s  c o m ie n z a n  á 

apreciar u n a  ob ra  n u e v a  para e llos.

« En fa v o r  d e  estas m u je r e s  te n d e m o s  h o y  la m a n o  im p lo ran d o  una 

l im o sn a .  N o  c o n tam o s  con  otros recursos q u e  n u e stra  escuela , y  hasta 

el prese n te  só lo  n o s  ha  ocasionado ga sto s .  S i  la P ro v id en cia  n o  n os  

a yu d a ,  n os  v e re m o s  o b lig a d as  á reducir  á u n a  cifra in s ig n if ica n te  el 

n úm ero  de las desgraciadas á q u ie n e s  socorrem os,»

P a t n a  (In d o s la n ),— El R d o .  P .  L u is  Maria, d e  M enores C a p u ch in o s ,  

m is io n e ro  apo stó l ico  d e  Bettiah , escribe al l im o . S r.  T o s i ,  v icario  ap os­

tó l ic o  d e  P atna:

« Y a  s a b e V .  I. m i p e n sa m ie n to  c o n s ta n te  d e  estab lecer  nuestros  

n u m e ro s o s  h uérfanos en un a  h a cie n d a  cercana d e  Bettiah , d o n d e  les  

en señ a ría m o s a gricu ltura,  con  lo  cual aseg u rán d o le s  el p o rv en ir  n o  se 

verían  o b l ig a d o s  á a bando nar  la M isión  para buscar  en otra parte el 

s u s t e n t o  d e  s u s  fam ilias .  A d e m á s  d e  esto  le s  apartaríam os d e l  pe ligro  

en q u e  les  p o n e  el contacto  con lo s  m u s u lm a n e s  y  lo s  p a g an o s.

« U n  in d o ,  p e rs e g u id o  por  s u s  acreedores, ha  v e n id o  á ofrecerm e 

u n a  p rop ie d ad  c u y o  re n d im ie n to  anual es d e  900 rupias  ( 1 ,9 9 8 'p e se ta s) .  

S itu a d a  á corta d istancia  del rio G u n d a k ,  a f lu e n te  d e l  G a n g e s ,  y  á 16 

m il la s  al O e s te  d e  B ett iah , c o m p r e n d e  p lan tío s  d e  árboles frutales y  una 

casa q u e  p o d ria  servir  de residencia  para el m is ion ero . C o m p r ó la  el 

actual prop ietario , años pasados, p o r  22,000 rupias  ( 4 8 ,8 6 6  pesetas); 

m as para con servar  otras prop iedades q u e  su s  acreedores detentan  la 

cedería a c tu a lm e n te  por  i ó , o o o  y  áun 1 5 ,0 0 0 rupias ( i  5 ,5 3 9  y  3 3 ;3  18 

pesetas).

«L a  Ocasión es  excelen te  y  n o  d e b e m o s  desaprovecharla. Me trasla­

daría allí con  lo s  h uérfan os y  las fam ilias q u e  n o  t ien en  a q u í  recursos 

para v iv ir .  El P .  N orberto  cuidaria d e  la M isión d e  B ettiah .»

E l l im o .  S r.  T o s i ,  q u e  n o s  co m u n ic a  estas n otic ias, escribe d e  Dar- 

j e e l in g :

«L a c o n c lu s ió n  de la  n u e v a  catedral co n stru id a  en A l la h a b a d  en h o ­

nor d e  san José ha  .agotado d e  tal m o d o  los recursos de la M is ió n ,  q u e  

si n o  v ie n e n  socorros extraordinarios n o  podré secu n d ar  lo s  d ese o s  del 

P .  L u is  Maria.»

Southwark (In g la te rra ).—  C o n  fecha reciente escriben del co n d a d o  

d e  S u s s e x  lo  q u e  s ig u e  :

«El l im o, Sr. D an ell ,  o b isp o  d e  S o u t h w a r k ,  ha  h o n ra d o  con su 

p iim c ra  v is ita  pastoral la n u e v a  capilla  d e  la M is ió n ,  fu n d a d a  u n  año  

h á  y  d e f in it iv a m e n te  instalada h o y  por  D .  E duardo B lo u n t  y  su  e sp o ­

sa  en su v iv ie n d a  d e  Im b erhorne, á las puertas  d e  E ast-G rin stead . 

E sta v is ita  ha  dado ocasión á u n a  fiesta c u y o  recuerdo co n serv a rá  el 

n u e v o  santuario . %

« R o d e ab an  al l im o .  Sr.  D anell  u n  Padre P asionist.i ,  d o s  r e l ig io so s  

D o m in ico s ,  lo s  P P .  W ilb e rfo rc e  y  W o l s e le y ,  pariente  este  ú l t im o  de 

]a fa m il ia  B lo u n t ,  un sacerdote del Oratorio, u n  P ad re  M a r is ta y  tres 

C a p u c h in o s  del c o n v e n to  de C ra w le y ,  to d o s  lo s  cu ales  acudieron so l í­

citos á la in v itación  de lo s  fu n da d ores ,  d ig n o s  representantes de d o s  

razas q u e  ha n  p e rm a n e cid o  católicas á través d e  es to s  ú lt im o s  s i g l o s  

de c ism a y  d e  herejía.

«Entre los co n cu rre n te s  n otában se  va r io s  p rote stan tes ,  á  q u ie n e s  

c o n m o v ió  la e lo cu e n te  palabra del P . W ilb e rfo rc e ,  c u y o  n o m b r e  c o n s ­

tituirá d e  h o y  m á s  un a  glo ria  para la  Iglesia.

«L a  presencia  de lo s  re l ig io so s  D o m in ic o s  al lado d e  lo s  Francisca­

n o s  parecía jen esta  so le m n id ad  a test ig u ar  la tradicional fr a te rn id ad  

entre  lo s  h i jo s  d e  lo s  santos patriarcas D o m in g o  de G u z m a n  y  F ra n ­

cisco d e  A s í s .

« F in a lm en te ,  u n a  fe liz  inspiración h a  hech o  q u e  se d én  por pa tro n o s  

á la M isión  d e  Im b erh orn e  á san L u is  y  san  E duardo, reyes  d e  Fran­

cia é Inglaterra: d o b le  patron ato  q u e  recuerda el o r ige n  y  la  h isto ria  

d e  la fa m il ia  d e  los fu n d a d o r a s ,  al par  q u e  su s  a lianzas y  s im p a tía s  

perso nales.»

M a rq U ü tte  (E sta d o s-U n id o s).—  El l im o . S r.  D .J u a n  V e r t i n ,  n u e v o  

o b isp o  de M a rq u ette  y  Sault-Sainte-M arie ,  ha  recibido en N e g a u n e e  

(M ic h ig a n )  la con sag rac ió n  episcopal de m a n o s  del l im o .  Sr. Heiss, 

o b isp o  de La C ro sse ,  as is t id o  de los l im o s .  S res.  Borgess y  S p a ld in g ,  

o b isp o s  dcl E strech o  y  de Peoría. P redicó  el l im o .  Sr. Ire lan d , o b is p o  

d e  San P a b lo  d e  M in eso ta.

L a  diócesis  d e  M arquette,  fu n d a d a  en 1 8 5 7 ,  c o m p r é n d e la  p e n ín su ­

la  sep ten trional d e l  E stado de M ic h ig a n .  En 1865 su  p r im er  obispo, 

l im o , Sr. D .  Federico  Baraga, c u y a  residencia  era Sault-Sainte-M arie, 

o b t u v o  el p e rm iso  d e  trasladar á M a rq u e tte  su  S i l la  ep iscopal,  q u e  to­

m ó  en to n ces  el  d o b le  t i t u lo  q u e  ahora t ien e . El l im o . Sr. Baraga m u ­

rió en  1868, y  tu v o  por su ceso r  al l im o .  S r.  M ra k, d im isionario  en 

1878, reem p lazad o  a c tu a lm e n te  por  el l im o . Sr. V e r t in .

El territorio q u e  form a la  d iócesis  de q u e  n o s  o c u p a m o s  n o  ofrece 

recursos agrícolas, pero  p o s e e  las  m á s  ricas m in a s  d e  cob re  q u e  se- 

co n o ce n . C u e n t a  20,000 católicos,  20 m is io n ero s  y  27 iglesias ó  ca­

pillas . Las H erm anas d e  san José tien en  u n a  e sc u e la  y  u n  huerfanato 

en M arquette,  y  o tra  escu e la  en H ancock. L o s  m is ion eros  t ien en  tam ­

bién  m u c h a s  estacion es d e  in d io s  O j i l iw a ,  sob re  to d o  en  Sault-Sainte-  

Marie y  en Baraga. E l n u e v o  o b isp o ,  S r.  V e r t in ,  q u e  só lo  cuenta 

tre in ta  y  c in co  a ñ o s ,  es  n atu ra l  d e  Iliria (A u s tr ia ) ,  p ero  reside en  los 

E sta d o s-U n id o s  d e sd e  s u s  prim eros añ o s ,  y  h a  h e c h o  su s  estudios 

ec lesiásticos en el sem in ario  de M ilw a u k e e .

S a n g ' k a i  (C h in a ).— A ca b a  d e  fun darse  en a q u e lla  c iu dad  u n a  revista 

católica, la  p r im era  q u e  h a  aparecido en el C e leste-Im p e rio .  Intitúlase 

I  me-n L ó , q u e  s ig n i f i c a ;  colección  d e  n oticias in teresa n tes.  El progra­

m a  co m p re n d e  fi losofía , crónica  relig iosa  y  po lít ica , b iografías edifi­

can tes ,  co m p o sic io n e s  literarias, c iencias y  en fin n otic ias  del G obier­

n o  ch in o . Su  o b je to  es  hacer cono cer  la  R e lig ió n  á los ch in o s  é ins­

truirles en las ciencias. L a  tirada es de 1 ,200 e jem p lares .  O tro  bien 

está d est in a d o  á p ro d u c ir  la  n u e v a  r e v is t i ,  y e s  contrarestar la  perni­

ciosa influencia  d e  lo s  p ro te sta n tes ,  q u e  p u b lica n  a lli  dos periódicos 

a n á lo g o s ,  redactados ta m b ié n  en le n g u a  china.

T ú n e z . —  S e g u n  n otic ia  c o m u n ic a d a  por el R d o .  P .  Félix  V a g g io l i ,  

b e n e d ict in o  del M o n te -C a s in o ,  su p erio r  de la  M isió n  d e  la isla de Ger- 

ba, el reve re n d ís im o  abad ge n e ra l ,  d e  acuerdo con  S u  E m inencia  

el cardenal S im e o n i  , prefecto d e  la  P ropaganda, ha  d ev u elto  la Mi­

sión  d e  la  isla de G erb a  á lo s  re v e re n d o s  Padres C a p u c h i n o s , á q u ie ­

n es  está  confiado el vicariato apostó lico  d e  T ú n e z ,  del q u e  form a 

parte la isla d e  G erb a. D e sp u é s  de hacer en tre g a  d e  io d o  lo  pertene­

c iente  á la  M isión  á un re l ig io so  c ap u ch in o ,  d e leg ad o  por  el l im o . Sr. 

Su tte r ,  vicario apo stó l ico ,  e l  P . V a g g io l i  con o tros  d o s  coh erm an os 

s u y o s  se em b arcó  para T ú n e z  y  M alta, d e sd e  d o n d e  el P .  Justino C le-  

rici partió para el v icariato ^benedictino del B en g a la  oriental,  y  el Pa­

dre V a g g io l i  con el H e rm a n o  José Ricci para la  M isió n  de A u c k ia n d  

(N ueva-Zelan dia).

NUEVA-NURSIA.
HI8T0KIA DE ÜHA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA CENTRAL.

A l piadoso y  sabio  a utor  d e  Los M á rtires de  Ro/or/írr y  d e  otras pro­

d uccion es de n o  escaso m érito , R d o .  P .  T e ó f i lo  B erengier, religioso 

b en e d ictin o , d e b e m o s  el s ig u ie n te  estu d io ,  c u y o  m o d e s to  t í tu lo  só lo  

indica  de u n  m o d o  im perfecto  su variedad  y  e x t e n s ió n ,  p u e s  abarca, 

ad em ás de la reseña de la fu n da ció n  y  p ro g re so s  de la colonia  m o ­

nástica de N u ev a-N u rsia ,  un a  introducción  h istórica  y  geográfica , al­

g u n o s  datos im p o rta n tes  acerca los u so s  y  c o stu m b re s  de los in d íg e ­

nas,  la h istoria  n atural  (z o o lo g ía ,  b o tá n ic a ,  g e o lo g ía  y  m ineralogía), 

y  u n  a p én d ice  f i lo lógico  sobre lo s  id iom as de la A u stra lia  occidental. 

El e s tu d io  del P .  B eren g ier  p re se n ta  un cuadro casi c o m p leto  y  sobre 

to d o  m u y  exacto de ese  co n t in e n te  australian o, de! q u e  se han dado 

au n  rec ien tem en te  tantas  descripciones fantásticas.

El P .  B erengier, q u e  se  h a  h e c h o  en Marsella  el  procurador de la 

M isión  b en ed ictin a  d e  la  A u stra l ia  occidenta l,  ha  sacado p rin c ip a lm en ­

te los edificantes y  curiosos  d eta lles  de q u e  a b u n d a  esta relación, 

d e  las 'M em orias históricas  p u b lica d as en ita liano h a ce  m á s  de v e in te  

y  cinco años por el l im o . Sr. S a lv ad o ,  o b isp o  d e  Puerto-Victoria , 

fu n d a d o r  d e  esa  le jan a  M is ió n . T a m b ié n  ha  reco gid o  noticias d e  h e ­

c h o s  interesantes en su s  largas co n v ersacio n es  con  el ve n e rab le  Pre­

lad o ,  y  en las frecu en tes  cartas q u e  recibe del O b is p o - A b a d  de N u e­

va-N ursia , esa abadía  de fu n da ció n  reciente q u e  se  h a  co n v ertid o  en 

un centro de ev an g e liza c io n  y  civ il ización  para lo s  salva jes  del gran 

co n t in en te  d e  los m ares  australes.

C on trib uirán  á a u m en tar ,  si cabe, el interés de esta historia  varios 

grabados, co p ia  a lg u n o s  d e  fo íografias ,  y  otros d e  d ib u jo s  proporcio­

n ad os  por  lo s  m is m o s  m ision eros,
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IN TRO DU CCIO N ,

N O C I O N E S  G E N E R A L E S  S O B R E  L A S  D I F E R E N T E S  

C O L O N I A S  D E  A U S T R A L I A .

§  I .— Descubrimiento de la Australia.

geográfica.

— Descripción

La Australia es el gran continente de la parte del mun­
do que se denomina Oceania. Los geógrafos difieren 
acerca el nombre del primer navegante que descubrió 
aquel inmenso territorio, casi tan grande como la Euro­
pa ( i ) .  A lgunos atribuyen esta gloria al capitán francés 
Paulmier de G on n ev ille , quien segun creen abordó en 
las costas de aquel nuevo mundo en i 504. Otros la atri­
buyen, al parecer con más razón, á Luis Torres, segundo 
comandante de la escuadra española del almirante don 
Fernando de Quiros. Habiéndose acercado este navegan­
te en 1606 á la costa oriental de la Australia, la recorrió 
de Sud á.Norte en un trecho de 900 millas (2), y  descu­
brió el estrecho que la separa de Nueva-Guinea, el cual 
aún hoy dia conserva el nombre de Estrecho de Torres.

Durante la primera mitad del siglo XVll varios capi­
tanes holandeses desembarcaron frecuentes veces en el 
continente australiano,, que también se denominó Nue­
va-Holanda. Casi todos reconocieron sus contornos, y  
áun penetraron algunas millas tierra á dentro. En 1642 
Tasman descubrió al Sud de la Australia una grande isla 
que llamó Tierra de Van-Diemen en obsequio al gober­
nador de Batavia, pero todavía se la designa frecuente­
mente con el nombre de Tasmania. Finalmente los in­
gleses, que por su parte empezaron también á explorar 
este nuevo m undo, le conservaron el nombre de Austra­
lia, que el almirante español D. Fernando de Quiros le 
habia dado con toda propiedad, puesto que se halla en 
el hemisferio austral. El capitán Cook fué quien tomó 
posesión de aquellas tierras en 1770, en nombre de In­
glaterra. Este célebre marino desembarcó al Oriente de 
esta comarca en la hermosa costa de Botany-Bay, que 
así llamó á causa del número de lindas flores de que el 
suelo está alfombrado, y  fijó en un montecillo la bande­
ra de la Gran-Bretaña, dando á esta parte de Australia el 
nombre de Nueva-Gales del Sud.

Este-continente está bañado al Oriente por el Océano 
Pacífico, cuyas enormes olas corren unas sobre otras sin 
encontrar tierra hasta Nueva-Caledonia y  hácia el Sud 
hasta Nueva-Zelandia. Al Occidente las olas del Océano 
Indio van á chocar contra sus costas para dirigirse luego 
á las arenas del Africa. Al Norte se extiende el archipié­
lago Indio, cuyos únicos límites son la C h in a y  el Japón. 
Al Sur, en fin, el grande Océano Austral. Rodean la A us­
tralia una multitud de is la s , siendo la más extensa la 
Tierra de V an -D iem en , que tiene por capital Hobart- 
to w n , y  está separada de tierra firme por el estrecho de 
Bass. Nótanse al rededor de la Australia varios golfos y  
puertos numerosos, el más bello de los cuales es sin dis­
puta el de Jackson , cerca de Sydney, que pudiera con­
tener todas las flotas del mundo y  guardarlas al abrigo 
de todas las tempestades.

( 1 )  S u  sup erf ic ie  es  d e  7 .8 0 0 ,0 0 0  m e tro s  cuadrados.

(2 )  L a  m il la  geo g rá f ica  ó m arina en el s ig lo  X V II  eq uiva lía  á 1 ki!, 

852 m .  p r ó x im a m e n te .

Las montañas de Australia no son tan elevadas como 
las dcl Asia y  de la Europa. La cordillera occidental, lla­
mada montes Darling, se extiende de Norte á Sud en un 
espacio de 400 millas; su altura es de 1,500 piés (i), 
excepto los picos W illiam  y  K e a t ,  que pasan de 3,500 
piés ingleses. La cordillera oriental, denominada montes 
de A zur ó montañas Azules, se eleva á más de 6,000 piés. 
Estos dos grupos de montañas siguen paralelamente á 
las costas, á la distancia de unas 30 millas. Al Sud de 
Australia se descubren m uy léjos mar á dentro los Piri­

neos australianos, donde se hallan las minas de oro, y 
cuya elevación es de 8,000 piés: están siempre cubier­
tos de nieve y  se unen á otra cordillera llamada Alpes 
Australianos que van á juntarse en zig-zag con los mon­
tes Azules. Ningún volcan contienen estas montañas, y 
la colina encendida de W ig e n , que arde hace muchos 
años, debe su combusíion á las piritas ferruginosas que, 
descompuestas por las aguas pluviales, han pegado fue­
go á la capa de betún de que dicha colina está cubierta.

Por mucho tiempo se ha creído que la Australia no te­
nia rios, porque antes de penetrar en su interior apenas 
se habian encontrado algunos arroyos cuyas aguas eran 
bien pronto absorbidas por los terrenos arenosos de esta 
co m a rca , ó se perdían á lo léjos formando pantanos. 
Posteriormente se han descubierto verdaderas corrientes 
de agua, entre las cuales descuellan el Clarence, el Dar­
ling, el Avon ó rio de los Cisnes, el Huner, el Morrum- 
bidgee y  sobre todo el Murray. Hay también varios lagos 
salados y  de agua dulce.

Como este continente es tan vasto y  tan próximo al 
ecuador, se concibe que el clima debe variar segun las 
diferentes zonas y  altitudes. Así, en la parte septentrio­
nal , que confina con la Malesia , el calor es sofocante, 
ocurren con frecuencia temblores de tierra, y  huracanes 
espantosos impiden á los europeos hacer allí largas per­
manencias. Hácia los trópicos, es decir del 20° al 27® de 
latitud, el clima es templado ; pero del 27® al 39® es ver­
daderamente delicioso, tanto en la costa oriental como 
en la occidental. Diciembre y  Abril son las épocas de las 
grandes lluvias para la Australia del Norte, mientras que 
en el Sud el mes de Diciembre es el más caluroso del 
año, lo que se explica fácilmente porque en este nuevo 
mundo se hallan los antípodas del nuestro. Las estaciones, 
m uy variables en el N orte , se suceden en el Sud con 
tanta regularidad como en Europa ; finalmente, los vien­
tos, que son periódicos en la parte septentrional, es de­
cir, soplando seis meses del Oeste y  seis del Este, 
no tienen dirección constante más allá de los trópicos.

Se ha observado que las noches son siempre mucho 
más frescas en el hemisferio austral que en el o tr o ; pero 
apenas sale el sol, vuelve el calor, y  hasta en pleno in­
vierno las mañanas son tan benignas en Australia como 
durante la primavera en Ñapóles ó en el Mediodía de 
España.

En suma, en este nuevo mundo todo es á la inversa 
de lo que pasa en el viejo. El invierno empieza en Ju­
lio y  el verano en E n ero; los dias crecen ó decrecen 
en sentido contrario de los nuestros; los vientos que son 
fríos en Europa, son calientes en Australia, y  recíproca­
m ente; por último, cuando en Lóndres es mediodía, to­
can en Sydney las diez de la noche.

( i )  El p ié  in g lé s  e q u iv a le  á o  m . 3 0 1  m il im .
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Gran número de constelaciones del hemisferio boreal 
no son visibles en Australia, si bien pueden aún distin­
guirse la Vía láctea, las Pléyades, el Orion y  las Hía- 
d es: además, según las observaciones hechas en el ob­
servatorio de Paramatta, cerca de Sydney, la mayor par­
te de las 7,385 estrellas visibles de que la bóveda del fir­
mamento está adornada vense en el hemisferio austral. 
Para terminar estas nociones preliminares, dírémos que 
en el nuevo mundo que nos ocupa se contemplan auro­
ras australes tan brillantes y  tan desarrolladas como en 
los países próximos al polo boreal.

§ II.— Fiuuiacion de las primeras colonias aiisiralianas.—  

'Nueva-Gales del Sud.

En estos últimos años la Australia ha podido ser ex­
plorada casi totalmente , habiendo crecido de un modo 
considerable el número de sus ciudades y  habitantes. Pero 
á mediados de este siglo , época de la fundación de la 
colonia manástica de Nueva-Nursia, no existían aún más 
que cinco centros de colonización, de los cuales nosocu- 
paréinos brevemente para que nuestros lectores puedan 
conocer la situación de los Benedictinos españoles al em­
prender la evangelizacion de los salvajes australianos. 
Estos centros coloniales, á la llegada de los misioneros, 
eran : en la costa oriental, la Nueva-Gales del Sud, cuya 
capitales Sydney; al Sudeste la Australia F e liz , cuya 
principal ciudad es Melbourne; al Mediodía la Australia 
del Sud, que tiene por capital la ciudad de Adelaida; al 
Occidente la colonia de Sw an-River (Rio de los Cisnes), 
que tiene por metrópoli la ciudad de Perth ; y  al Norte 
la Australia Septentrional, cuyo centro fué Puerto-Vic­
toria.

Hablemos primero de la Nueva-Gales del Sud.
Uno de los compañeros de! capitán Cook, sir Joseph 

Banks, propuso al Gobierno inglés, después de la pérdida 
de los Estados-Unidos, establecer una colonia peniten­
ciaria en Australia. Al efecto el comodoro Philipp con­
duela en su pequeña flota 757 convicts ó condenados de 
ambos sexos, llegando el 20 de Enero de 1788 á Botany- 
bay. Su buque, el Sirius, echó el áncora en el magnífico 
puerto d e jack son , que sólo dista doce millas al Norte, 
y en esta costa fundó la ciudad de Sydney, destinada á 
ser la metrópoli de toda la Australia. Una ley marcial de 
las más severas mantuvo un poco de órden y  moralidad 
entre aquellos criminales condenados por la justicia. Sir 
Flúlipp, primer gobernador de la colonia penitenciaria, 
comprendió que era necesario interesar á los deportados 
en el buen éxito de la empresa, dándoles una parte de 
propiedad de aquel suelo, virgen aún de todo cultivo. 
Asignó 30 acres ( i )  a cada penado soltero que quisiera 
dedicarse á la agricultura, y  50 á los casados. Estos últi- 
rnos tenían también derecho á 10 acres para cada uno 
de sus hijos. En fin, los penados cuyo trabajo era satis­
factorio recibían la remisión parcial ó completa de su 
pena; pero siempre á condición de establecerse definiti­
vamente en su-nueva patria. Estas medidas produjeron 
los más felices resultados; en menos de dos añas se ha­
llaron perfectamente cultivadas 700 acres de tierra, y  en 
^791 los penados agricultores renunciaron á las provi- 

•siones que les pasaba el gobernador, porque ya  tenían

( O  M edida in g lesa  q u e  e q u iv a le  á u n as  50 áreas.

bastante con el producto de sus campos. Por otra parte 
el comodoro Philipp con su buen proceder habia sabido 
ganarse á Benilong, jefe de la tribu australiana que ocu­
paba la región de Sydney; le admitía algunas veces en 
su mesa, y  le pagaba en especie toda clase de pensión: 
todo lo cual mantuvo la paz entre los indígenas y  los 
europeos.

La colonia inglesa, que iba desarrollándose, fundó una 
segunda ciudad en el sitio llamado por los salvajes Para­
matta á 18 millas de Sydney, hácia el Oeste y  en una 
situación magnífica, en donde colocaron el observatorio. 

La llegada de otros 1,700 deportados permitió dar un 
grande impulso á la agricultura. La N u e va -G ale s  del 
Sud se extendió rápidamente del 11® latitud meridional 
al 39®; y  el gobernador vendió tierras en una extensión 
mayor que Italia. Pero no todos los deportados se resig­
naban á llevar la vida pacífica del labrador; muchos de 
ellos consiguieron huir y  refugiarse en los bosques, 
mezclándose con los salvajes. Para ser bien recibidos de­
cíanles sin reparo que eran sus antepasados restituidos á 
la vida bajo la forma de blancos. En su sencillez los in­
dígenas les dieron crédito y  les hicieron buena acogida; 
la mejor parte de su caza y  de su pesca era para ellos; 
pero los australianos no tardaron en reconocer su error, 
cuando vieron la insolencia, la pereza y  otros vicios de 
aquellos criminales, escoria de Inglaterra. Sus costum ­
bres disolutas exasperaron sobre todo á aquellos hijos 
de los bosques, y  para vengar los ultrajes hechos á sus 
mujeres mataron á casi todos los deportados que con 
ellos vivían.

Con todo, Sydney tomaba ya aires de gran ciudad 
bajo sus hábiles gobernadores Hunter, K ing, Macquary, 
Brisbane y  Darling. En los primeros años de este siglo 
se enviaron á la Australia algunas ovejas y  carneros ori­
ginarios de España, los cuales se multiplicaron con tanta 
rapidez, que forma hoy dia uno de los principales ramos 
de riqueza de aquel nuevo mundo. Pero cuando se vive 
únicamente para la materia, poco caso se hace de las 
leyes humanitarias. De ello tenemos una prueba en el 
aniquilamiento hoy dia completo de la población indíge­
na de la Tasmania, próxima á la Nueva-Gales del Sud. 

La fertilidad de esta isla atrajo gran número de colonos 
europeos, sin contar los deportados que habían empeza­
do á cultivarla. La cria de ganados tornó allí sobre todo 
gran desarrollo; pero á medida que los pastos se exten­
dían, los terrenos de caza de los tasmanianos iban redu­
ciéndose. No hallando ya estos con que alimentarse en 
su tierra natal, robaban frecuentemente los carneros de 
los colonos ingleses, que cercenaban más y  más su ter­
ritorio. De aquí la guerra abierta entre las dos razas. Los 
colonos mataban á los salvajes como fieras, y  áun tenían 
perros destinados á perseguirles. Hé aquí lo que decia el 
Times Colonial, diario de Hobart-town, el 6 de Junio de 
1827: «En la semana que acaba de transcurrir los colo­
nos establecidos más allá de la segunda línea del Oeste, 
dieron muerte á un número considerable de salvajes. 

Habiéndoles sorprendido al rededor de sus hogueras, se 
colocaron en unas eminencias poco distantes, desde don­
de les fusilaban, sin correr por su parte ningún peligro.» 
Es lo que puede llamarse barbarie de la civilización en 
el siglo XIX. Sólo referimos estos hechos dolorosos para 
que se vea de qué es capaz en un país protestante el es­
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píritu de lucro. Más adelante veremos, al hablar de la co­
lonia monástica de Perth, que los colonos católicos y  los 
misioneros que les dirigen, tienen otra manera de repri­
mir á los merodeadores indígenas, haciéndoles pasar sin 
esfuerzo aparente del estado salvaje á la vida de los pue­
blos civilizados.

( S e  con lin u a rá ).

EL PADRE C UARTERO N.
(RECUERDOS DE UNJ V IA JE  Á  M A N IL A ).

El sacrificio en su más sublime esfera es lo que se echa 
de ver en el sacerdote á quien vamos á consagrar una 
página que él no leerá, y  á quien, si por casualidad lle­
gase á los apartados confines en donde ejerce su santa 
misión, le pedimos nos perdone por sacará la publicidad 
sus virtudes.

I.

Todavía no existian los vapores Olano Larrinaga que 
hacen sus viajes á Manila, y  por consiguiente tuvimos 
que embarcarnos en una de las mensajerías marítimas 
francesas.

Después de una travesía feliz llegamos á Singapore, en 
donde teníamos necesidad de cambiar de buque y  e m ­
barcarnos en uno que nos llevase directamente á Manila. 
Por desdicha el vapor Lu{on habia salido hacia pocos 
dias conduciendo el correo de España que trajera á su 
bordo la mala inglesa. Fuénos, por lo tanto, preciso es­
perar que llegase otro correo.

Pero una casualidad abrevió nuestra residencia en Sin­
gapore. El Lugon habia experimentado una avería y  en­
traba en el puerto de arribada. Repuesto, hizose en segui­
da á la mar con catorce españoles que éramos, ávidos de 
terminar el largo viaje emprendido.

Navegábamos ya por 1̂ agitado mar de la China, cuan­
do oímos un extraño ruido, al propio tiempo que se lle­
naba de hum o todo el buque.

Los cilindros de la máquina se habiíin roto, y  nuestro 
barco quedó hecho una boya. Hubo necesidad, por lo 
tanto, de desplegar velas.

Estábamos cerca de la isla de Borneo, en las inmedia­
ciones del puerto de Laboan, factoría que tienen alli los 
ingleses.

Por fortuna el viento era fuerte, y  podíamos en pocas 
horas ganar la deseada bahía.

II.

La reparación de las averias era de todo punto imposi­
ble. El vapor no solo tenia una máquina inservible, sino 
que hacia agua por todas partes.

Sólo tres ó cuatro buques ingleses se encontraban en 
la bahía; la población se componia de unas cuantas 
casuchas de madera y  ñipa, de aspecto casi salvaje; una 
solamente ofrecia la techumbre, no recuerdo si de teja ó 
pizarra, que era la residencia del gobernador.

Poco rato después de fondear vimos venir hácia nos­
otros una lancha, en la cual distinguimos un sacerdote. 
Cuando el bote se acercó lo suficiente, oímos decir á uno 
de nuestros compañeros, lanzando un verdadero grito de 
alegría:

—  ;E 1 P. Cuarterón !

Conocíamos ese nombre.
En Manila, en donde antes habíamos estado, tuvimos 

ocasión de escuchar la historia de esta simpática persona, 
sobre cuya vida, llena de peripecias, podria escribirse una 
leyenda romancesca y  llena de novelesco interés.

El P. C uarterón, no hace todavía muchos a ñ o s , era 
capitán de una fragata que hacia sus viajes desde Cádiz 
á Manila. Habiendo sabido que en las aguas del Archi­
piélago se habia ido á pique una embarcación cargada de 
barrotes de plata , emprendió un viaje de exploración; 
pero todas las investigaciones, todos ios sondeos practi­
cados fueron inútiles, y  transcurridos algunos dias regre­
só á Manila para emprender desde allí el largo viaje de 
retorno á la Península.

¿Habia desistido Cuarterón de su proyecto? Seria ne­
cesario desconocer lo persistente de su carácter, su vo­
luntad de hierro y  la pureza del móvil que le impulsaba.

El capitán Cuarterón estaba enam orado; pero la mu­
jer que él amaba era una señorita hija de uná distingui­
dísima familia de C ád iz , y  él un marino inteligente y 
atrevido, es ve rd ad , pero que no podía ofrecer ni un 
nombre ni una posición.

Otras dos veces volvió á emplear sus economías en el 
reconocimiento de los mares del Archipiélago, pero ; inú­
til porfía ! porque una y  otra vez regresó sin haber con­
seguido sus afanes.

En un cuarto viaje de exploración el incansable marino 
se hallaba ya fatigado. Pero esta vez la sonda tocó algo 
extraño, volvió á repetirse la operación y  la extrañéza á 
reaparecer.

Un buzo descendió entonces, v  al aparecer en la su­
perficie traia una gruesa barra de plata y  la noticia de 
que se hallaba sumergido un buque en aquel sitio.

— Hure/ia,—  dijo para sí Cuarterón al recibir la noticia, 
y  durante algunos dias se consagró por completo en tras­
bordar del fondo de los mares aquel tesoro.

Ningún viaje se le hizo más pesado que el que em­
prendió de regreso á la Península, y  eso, que el cielo le 
favorecía con brisas propicias.

Pero cuando llegó á Cádiz un suceso inesperado, el 
que más podia afectar á su corazón, le esperaba allí.

Casada la mujer cuya mano pretendía, ¿qué le impor­
taba la posesión de la riqueza?

Pasadas las primeras impresiones de dolor, su sem­
blante se serenó.

Cruzó una idea por su mente, sobre la cual reflexionó, 
y  tomando una resolución, salió de Cádiz para poner en 
planta su pensamiento.

¿Dónde fué?
A  Roma.
Quería ser sacerdote; apetecía vestir el hábito talar 

para ser un verdadero soldado de C risto ; para llevar la 
luz y  la enseñanza de las verdades católicas allí donde 
hay sacrificio y  peligro.

¡ Qué dilatados y  diáfanos horizontes se presentaban 
ante su mirada!

Porque los idiomas que habia aprendido en la Oceania, 
el conocimiento de los hábitos y  costumbres de aquellos 
indígenas, los estudios de las aguas del Archipiélago, todo 
podia servir para sus propósitos eminentemente cristia­
nos y  civilizadores.

III.
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Ni un solo momento permaneció en’ la Ciudad eterna, 
una vez investido de las sacerdotales investiduras.

Laboan, la factoría inglesa de que hemos hablado, fué 
el punto donde se fijó el que habia cambiado su titulo 
de capitán Cuarterón por el de P. Cuarterón, quizá y  sin 
quizá más peligroso é inmensamente más pobre.

Su vida constante era la de penetrar por los bosques, 
conferenciar con los salvajes, convencerlos, catequizarlos.

En la bahía de 
Laboan vimos 
nosotros un bar- 
quichuelo, ver­
dadera cáscara 
de nuez, á bor­
do del cual hace 
el P. Cuarterón 
las más atreví- 
dasexcursiones.

En algunas cir­
cunstancias este 
infatigable sol­
dado de Cristo 
tarda dos y  tres 
meses en apare­
cer en la pobre 
choza donde ha­
bita.

¿ Qué hace ?
¿Qué clase de 
ocupaciones le 
privan de con­
sagrarse á su vi­
da habitual?

No se necesita 
decirlo. En la is­
la más desierta 
aparece una po­
blación que ve­
nera la cruz.

Alli estuvo él: 
alli estuvo el Pa­
dre Cuarterón.

IV.

— ¿Qué ha pa­
sado? nos pre­
guntó al montar 
sobre el 
Gí{on.

l^ e fe r im o sle  
entonces lo su­
cedido, y  él nos 
dijo:

vapor

SooRADAH ( I k d o s t a n ) .  —  M ísioiieros e n s e ñ a n d o  el catec ism o  á los  n in o s ,  ( T á g .  ¡c¡).

— Caso de que un cañonero inglés que debe venir aquí 
antes de cuatro dias no quiera conducirles á Vds. á Ma­
rida, á donde va, tendrán que embarcarse en un carbo­
nero de los que á la sazón se hallan en el puerto, y  no 
les queda otro recurso que volver á Singapore.

Bajamos tristemente la cabeza, con pocas esperanzas 
de salir directamente para la capital del Archipiélago fi­
lipino.

Al dia siguiente, el P. Cuarterón vino á buscarnos 
para que saltáramos en tierra y  conociéramos su morada.

Desembarcámos en Laboan.
A  nuestro paso encontrámos algunos negros que sa­

ludaban respetuosamente al sacerdote católico haciendo 

la señal de la cruz.
El sol era abrasador, y  a! pisar la negruzca tierra so­

bre la que se levanta aquella factoría inglesa, la atmós­
fera que respirábamos era en verdad asfixiante.

Por fortuna, la distancia que nos separaba de la choza
en donde vive 
el P. Cuarterón 
no era larga.

—  Aquí está 
mi palacio, dijo.

El edificio que 
teníamos delan­
te era un pobre 
cobertizo de ta­

bla y  ñipa, don­
de desde luego 
penetramos.

Guardábanle 

dos negros re­
cientemente ca­

tequizados por 
el P. Cuarterón, 
y  á pesar de sus 
fisonomías acha­

tadas y  angulo­
sas, leíase en sus 
ojos chispeantes 
y  rasgados una 
gran p e n e t r a ­

ción.

Uno de ellos 
tenia en la ma­
no un tratado de 
moral cristiana, 
del cual nos apo­
deramos lanzan­
do un grito de 
sorpresa, porque 

estaba escrito en 

español.
— ¿Qué les sor­

prende á uste­
des?— preguntó 

el P. Cuarterón.
Y  como si en­

contrase la con­
t e s t a c i ó n  en 
nuestra mirada, 

añadió:
— Amigos mios, donde quiera que penetro, dos cosas 

van conmigo siempre unidas: mi religión y  mi patria.
El más jóven de aquellos negros hablaba todos los 

idiomas que posee el sacerdote á quien venera: el cas­
tellano, el inglés, el malayo y  esa porción de dialectos 
que nacen de esta lengua indiana.

V .

El P. Cuarterón nos guió luego á lo que él llamaba 
su gabinete.

(j

\\
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Formaba una habitación bastante reducida, sin otros 
muebles que una silla de bejuco, un lancape, como lla­
man los'indígenas en Filipinas á los catres donde se 
tienden á dormir, y  que consisten en un entarimado 
tejido con varas y  un palanganero de colosales propor­
ciones.

Los negros nos sirvieron agua y  azúcar y  un sorbo 
de cognac, únicos dispendios que se permite el P. Cuar­
terón.

Descansamos un rato, y  cuando nuestro compatriota 
consideró llegado el caso, descorrió una cortina y  pasá- 
mos adelante.

¿Q ué vimos alli? Un santuario: sobre el altar un San­
to Cristo de ébano, tallado por la mano de un fervoroso 
creyente catecúmeno del P. Cuarterón. A  los piés de 
aquella divina imágen, otra de la Virgen, de cuyos la­
bios parecen brotar aquellos doloridos acentos de la Es­
critura : Aitendite et videte si est dolor sicut dolor mem.

Alli, en aquel pobre pero limpio lugar, el P. Cuarte­
rón celebraba el santo sacrificio de la Misa; allí admi­
nistraba los Sacramentos á los instruidos por él en la 
doctrina cristiana; allí se fortalecía en la oración para 
recorrer la difícil senda del apostolado que tan espontá­
neamente abrazara.

V I.

Como en Laboan no teníamos otra cosa que hacer, al 
dejar la vivienda del P. Cuarterón, nos volvimos á bordo.

Esperábamos con ansia la entrada en el puerto del ca­
ñonero inglés Tiga, y  como ninguno de nosotros sabia 
el inglés, suplicamos al P. Cuarterón pasase al buque 
británico apenas se presentase, con objeto de que hicie­
ra presente nuestra situación y  nuestros deseos.

Transcurrieron unos cuatro ó cinco dias cuando al 
subir una mañana sobre cubierta distinguimos á pocos 
cables del Lugon un vaporcito que tenia izada la bandera 
inglesa. Era el Tiga.

Cuando pensábamos en avisar al P. Cuarterón, le vi­
mos avanzar en un bote hácia nuestro costado, y  en voz 
alta nos manifestó que iba á desempeñar la misión que 
le habíamos confiado.

¡Con qué ansiedad transcurrían los momentos de 
aquella conferencia!

Por fin el P. Cuarterón saltó á su lancha y  bogó hácia 
nosotros.

—  Han triunfado Vds. en toda la línea, —  nos dijo 
abrazándonos. —  Un poco tuve que esforzar la pintura 
de su situación ; pero el comandante es un caballero y 
accedió á mis ruegos. Tendrán Vds. que ir un. poco 
estrechos, porque se hará una especie de tienda con lo­
nas á la popa, y  en pocos dias llegarán á Manila.

Inmenso era el favor recibido, y  por consiguiente 
agradecímosle en mucho al antiguo marino, que no nos 
dejó hasta el momento de zarpar.

Al darnos el abrazo de despedida, parecía que á todos 
nos unian con él los vínculos de la más antigua esti­
mación.

La oficialidad del Tiga veia desde el puente aquella 
escena afectuosa, y  francamente nos asaltó una legí­
tima idea de orgullo nacional y  católico.

Allí estaba el P. Cuarterón, de una presencia que re­
vela el valor y  la abnegación, la inteligencia y  la fibra, 
la grandeza y  la humildad: nosotros, rodeándole, for­

mábamos en torno suyo un muro de dulces afectos y 
respetos...

Al embarcarse en su bote, todos los pañuelos se 
agitaron; el vapor trazó, como dice el poeta.

U n  surco b la n co  en  el mar 

Y  u n  surco n e g r o  en  el v ie n to ,

y  algunos minutos después sólo estábamos rodeados de 
agua por todos lados.

V II .

A los diez y  ocho dias de navegación, vimos el Corre­
gidor, islote que señala la entrada en lá bahía de Manila.

Al presentarnos á la Autoridad superior del Archipié­
lago filipino, hicímosle una minuciosa relación de aquel 
enrevesado viaje, manifestándole los servicios que nos 
habia prestado el P. Cuarterón, hácia los cuales sentía­
mos todos la mayor gratitud.

Algunos dias después supimos que se le giraron 500 
pesos, cantidad que, aunque m u y insignificante, no ha­
brá dejado de ser fructuosa en manos de tan caritativo y 
ejemplar sacerdote.

VIII.

Transcurridos algunos meses, tuvimos ocasión de en­
contrar al P. Cuarterón en Manila, frente el convento de 
Agustinos.

— ¿C óm o está V . ,  querido amigo y  salvador? le pre- 
guntámos.

— Y o  nunca estoy bien más que allí donde no sé ni 
el terreno que piso, ni la voluntad con que vo y  á ser 
recibido.

Respuesta que nos acabó de ratificar que si el Padre 
Cuarterón brilla hoy por lo incansable de su fe, tal vez 
ingrese mañana en ese largo catálogo de mártires que 
ilustran la religión católica en Oceania.

E. V.

TIERRA SANTA.
(APUNTES HISTORICOS Y DESCRIPTIVOS).

J A F F A .

Jaffa es p r o p ia m e n te  la c iu dad  de lo s  pe re gr in o s ,  p u e s  en ella es 

preciso tocar c u an d o  d e  E g ip to ,  Grecia  ó  C o n s ta n t in o p la ,  de! N o ite  ó 

d el  S u r ,  se  l leg a  á P alest in a .  E stá  s itu a d a  á q u in c e  le g u a s  d e  Jerusa* 

len , y  es  te n id a  p o r  u n a  d e  las m á s  a n tig u a s  c iu d a d es  del m un do, 

p u e s  se g u n  tradición y a  existia  an te s  d el  d i lu v io  un iv ersa l,  y  allí fa­

bricó N o é  el arca. D e sp u é s  d el  d i lu v io  fu é  reedificada por  Jafet, y  su 

p r im it iv o  n o m b r e  fu é  J o p p e. En ella se  em barcó Jonás para Tarso, 

contra  la  órden  d e  D ios  d e  q u e  fuése á predicar p e n ite n c ia  á  Ninive. 

En su  puerto  se  desem barcaron los cedros del L íb a n o  para la  cons­

trucción del te m p lo  de S a lo m ó n .  En la partición d e  la tierra prometi­

da  J o p p e  to có  en suerte  á la  tr ibu de D a n ,  y  su p o se s ió n  le  fu é  varias 

ve ce s  d isp u tad a  p o r  los f i l is teo s ,  s u s  ve c in o s .  Para v e n g a r  J udas Ma- 

cabeo la m u e r te  d e  d o sc ien to s  ju d ío s ,  traidoram ente  sacrificados pof 

lo s  h a b ita n tes  de Joppe, m a n d ó  pega r  fu e g o  al p u e rto ,  in cen diar las  

n a v es  y  pasar á cu ch il lo  á lo s  asesin os escapados de la s  l lam a s. Al 

p o co  t ie m p o  lo s  d o s  p r ín c ipes  Jonatás y  S im ó n  M acab eo  tom aron 1* 
c iu d a d  á  lo s  sirios y  fortificáronla.

P ro n to  co n tó  Joppe con  u n  crecido n ú m e r o  d e  d isc íp u los  d e  Jesu­

cristo . En e lla  resucitó  san  P edro á la caritativa v iu d a  T a b ita .  En Jaff3 

se em barcó para E fcso  la M adre del S a lv a d o r  con  el a m ad o  Discípulo,' 

y  a lli  fu e  em b arcad o  para España a qu e l '  in e st im a b le  tesoro  d e  CofTi'
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póstela, el cuerpo del g lo r io s o  S an tia go , d e sp u é s  de su  martirio en 

Jerusalen.
Jaffa sufrió  en d iversas  ép ocas ca la m ida d es  in m e n s a s .  Y a  C estio ,  

general rom an o, la to m ó  p o r  asalto é  in c e n d ió ,  m a ta n d o  á o c h o  mil 

habitantes. N o  tardó e m p e r o  en lev an ta rse  d e  s u s  ru in as,  re fu g iá n d o ­

se en ella los Judíos, aú n  reb eld es  á lo s  r o m a n o s ; p ero  V e s p a s ia n o  la 

arrasó, m a n d a n d o con stru ir  en su  lu g a r  u n a  c in d adela  q u e  en b reve  

se vió  rodeada d e  u n a  n u e v a  p o b la c ió n ,  la cual fu é  S e d e  episcopal 

desde el rein.ado de C o n s ta n t in o  ha sta  la  in v a s ió n  d e  lo s  sarracenos 

en 636. Los cru zad os  restablecieron d ich o  o b isp a d o  en 10 9 9, q u e d a n ­

do sufragáneo d e  la  S i lla  m e tro p o li tan a  d e  Cesárea.

Más adelante, s itiada Jaffa p o r  S alad illo ,  fu é  socórrida op o rtu n a­

mente por Ricardo C oraron d e  L c o n ;  p ero  p o c o  d e s p u é s  fu é  to m a d a  

á viva fuerza por H adel, h e r m a n o  d e  S a la d in o ,  y  d e m o lid a s  su s  for­

tificaciones. En 1239 cayó  en  po d er  d e l  e m p era d o r  Federico 1!, qu ien  

la fortificó de n u e v o .  P o r  lo s  a ñ o s  12 5 2  san  L u is ,  rey  d e  Francia, fué 

recibido allí con  g r a n d e s  h o n o r e s  por el c o n d e  G u a lt ie ro  d e  Briena. 

El santo R e y  a u m e n t ó  la s  fortificaciones é  h iz o  c u a n t io s o s  ga sto s  

para el ornato d e  la  c iu d a d  y  d e  lo s  te m p lo s .

Otra v e z  fu é  d estru id a  Jaffa en 1268 por  Bibars al v o lv e r  d e  E gip to  

al frente de u n  p o d e ro so  ejército, pero  p o co  á p o c o  fu é  d e  n u e v o  ree­

dificada, h asta  q u e  por  ú l t im o ,  d e s p u é s  d e  la  ex t in c ió n  y  d ep lo ra ble  

fin del reino la t in o  de Jeru sa le n , hácia  el a ñ o  1290, q u e d ar o n  lo s  tu r­

cos definitivam ente d u e ñ o s  d e  ella . En 17 9 9  la  to m a ro n  por  asalto 

los franceses al m a n d o  de B on aparte ,  q u e  d ejó  a llí  d e  su  b re v e  d o m i­

nación dos s a n g r ie n to s  recuerdos, á s a b e r :  la  h orrib le  m a ta n za  de 

gran número de so ld a d o s  tu rco s  q u e  te n ia  p ris ion eros ,  y  e l  e n v e n e n a ­

miento de m u c h ís im o s  so ld a d o s  franceses atacados d e  la  p este ,  q u e  

fué consecuencia de a q u e lla  y  causó g r a n d e  e s tra g o .  M ás a d e la n te  pe­

netraron en Jaffa lo s  in g le s e s .  En 1832, Ib rah im -B ajá,  h i jo  de! k ed ive ,  

hizose dueñ o de ella p o r  m e d io  de u n  ardid . En 1838 fu é  destru ida  

en parte por u n  terrem oto .

El aspecto exterior  d e  Jaffa es  a g r a d a b le ;  s u s  casas apiñaditas  en 

una colina c u y o s  f lan cos están  e m b e l le c id o s  co n  el ve rd o r  d e  sus 

huertas, y  el fo n d o  del h o r izo n te  te rm in a d o  con  la  p e q u e ñ a  cordillera 

llamada las m o n ta ñ a s  d e  Judea, le  da n  u n a  r isu eñ a  pe rsp ectiva .  N o  

así el interior de la  c iu d a d ,  p o rq u e  á  lo  a n g o s to  y  sucio  d e  las  calles 

hay que añadir las su b id a s  y  b ajadas d e  a q u e l  p r o m o n to r io ,  q u e  si de 

fuera le  dan e legancia ,  d e  den tro  le  dan sofocación  p e st i len te .  U lt im a ­

mente estaba d efe n d id a  por u n a  m u ralla  con  d o s  b alu artes  y  u n  casti­

llo en lo m á s  e lev a d o  de la  c iu d a d  d o m in a n d o  el m ar.  L o s  re lig ioso s 

Franciscanos d e  T ierra  S an ta ,  estab lec ido s  en Jaffa d e sd e  1 6 5 4  para 

socorro de lo s  pe re gr in o s ,  p u d ie ron  r e c ie n te m e n te  a d q u ir ir  este  casti­

llo no sin g ra n d e s  sacrificios y  á pesar d e  la fu erte  o p o s ic ió n  q u e  en ­

contraron; p ro p o n ié n d o se  con stru ir  en  aq u e l  m a g n if ic o  sit io  un n u e v o  

templo m á s  capaz y  otra h o sp ed er ía ,  c o n fia d o s  en  la  d iv in a  P ro v id e n ­

cia y  en la caridad d e  los católicos.

Un sacerdote francés, el R d o .  L .  G elas,  q u e  en 1 8 7 6  v is i tó  lo s  S a n ­

tos Lugares d e  P alest in a , c o n c ib ió  la  idea d e  fu n d a r  en Jaffa u n  h o s p i­

cio ó casa de ben eficen cia  ad m in istrad a  por  las H erm anas d e  la C o n ­

gregación de S an  José, q u e  d ese m p eñ a n  con  las n iñ a s  el  cargo de

maestras, catequistas y  en ferm eras.  A l  efecto y  m e d ia n te  la  s u m a  de

30,000 francos c o m p ró s e  al G o b ie rn o  tu rco  u n  b alu arte  d esm a n te lad o ,  

de 5,000 m etros d e  capacidad y  en m a g n íf ica  s itu a c ió n . L a  car id ad  de 

los católicos franceses acu d ió  en  a u xil io  d e  tan la u d a b le  in te n to ,  reu­

niéndose en m u y  p o co  t ie m p o  el tr ip le  d e  d ich a  c a n t i d a d ; con  lo

cual púdose d esde lu e g o  dar c o m ie n z o  á la s  obras. En 6 d e  Junio  de

■877 b en d ijo  y  co locó  c o n  gran  s o le m n id a d  la p r im era  piedra  el re­

verendísimo Sr. Braceo, patriarca la t in o  d e  Jeru sa le n .

En una calle solitaria  cercana al m ar h a y  el a n t ig u o  y  reducido  c o n ­

vento franciscano c o n  u n a  p e q u e ñ a  ig le s ia  dedicada  al ap ó sto l  san Pe- 

^10, la cual fu é  edificada c o n  m ater ia les  q u e  al in te n to  se  trajeron de 

Cesárea; por  m anera  q u e ,  c o m o  o b serva  el P .  G e ra m b , las piedras  q u e  

empleara H erodes para erigir  palacios á su  o r g u l lo  y  t e m p lo s  en h o -  

fo c  de A u g u s to ,  sirvieron d e sp u é s  para c o n stru ir  u n  te m p lo  consa- 

grado al N iñ o  á q u ie n  inten tara  d eg ollar ,  y  q u e  n o  p o se ía  u n  p a lm o

tierra do reclinar la cab eza . Inm ediato  al c o n v e n to  h a y  la  h o s p e-  

dería para lo s  pe re gr in o s  co n stru id a  sob re  la  roca. G r u e so s  paredon es 

l u e  estriban u n o s  sob re  o tros  so s t ie n e n  varias azoteas  de diversa  

elevación, s ien d o  la  m á s  a lta  de cuaren ta  m etro s  sob re  el n iv el  del 

suelo. A d e m ás de ejercer la h o sp ita lid a d  con  lo s  p e re g r in o s ,  sostien en  

dichos Padres d o s  escu e las  y  u n a  farm acia gratu ita s .

Jaffa contiene u n o s  s iete m il  h a b ita n te s ,  m u s u lm a n e s  en  su s  dos 

faceras partes. El puerto  es  reducido , l l e n o  en  parte d e  arena, é in­

accesible á todo b u q u e ,  in c lu so  lo s  m e n o r e s ,  d e b ie n d o  anclar  en la

rada, m u y  p e lig ro sa  p o rq u e  el fo n d o  n o  es m á s  q u e  u n  b a n co  d e  ro­

cas q u e  se  extie n d e  á lo  largo  d e  la  p la y a .  A l  aproxim arse á e l la  se 

m iran  con  recelo a q u e llo s  e sc o l lo s  d o n d e  dice  la  fá b u la  q u e  e s t u v o  

en caden ada A n d r ó m e d a ,  y  d o n d e  d ice  la realidad q u e  han perecido 

ta n to s  infe lices ,  y  perecerán m á s  m ie n tra s  el G o b ie rn o  tu r c o  n o  p ie n ­

se  util izar  a q u e llas  m is m a s  rocas para co n stru ir  u n  m u e l le  ó  d e s e m ­

barcadero.

L o s  h u e rto s  d e  Jaffa, in d u d a b le m e n te  lo s  m á s  l ierm o so s  d e  P a le s­

t in a ,  son  lo  m á s  n o ta b le  d e  la c iudad, y  form.in un cercado de d o s  

m illa s  de e x te n s ió n ,  l len o  d e  g a l la r d ís im o s  á r b o le s :  lo za n o s  y  fragan ­

tes b o s q u e s  d e  n aran jo s ,  g ra n a d o s ,  p lá ta n o s ,  s icóm oros,  h ig u e ra s  de 

to d a  clase, a lm e n d r o s ,  m o rales  y  pa lm eras,  q u e  se  alzan en aquel eden 

rodeado  de n o p a le s  y  rega d o  p o r  a b u n d a n te  agu a .
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9 E n e r o  1858. —  D estru cción  d c l  p ueblo  y  cristia nda d de N goc-  

duong cu  e l T o n g -kin g  central.

«El dia  9 d e  E nero de 1858, escribía  el l im o . Sr. R etord  en 2 de 

A b r il  s ig u ie n te ,  N g o c - d u o n g  ( 1 )  se v ió  d e  repente  cercado por  c in ­

co m il  h o m b re s  de tropa, q u e  h a b ia n  a cu d id o ,  á hora  c o n v e n id a ,  de 

las tres p ro v in c ia s  de H a-n o i,  N a m -d in h  y  H u n g -y e n  ; de su e rte  q u e  

estab a  rodeado  d e  tr ip le  fila d e  so ld a d o s .  L o s  s it iados,  esp eran d o q u e  

de lo s  p u e b lo s  v e c in o s  ven d rían  en su  a u xil io  , cerraron lo s  p o rta le s ;  

m ien tra s  p o r  su  parte lo s  m a n d a rin es ,  al v e r  la  p o bla ció n  en  abierta 

rebeldía, n o  se  atrevían  á atacarla d e  fren te  y  se  c o n ten tab an  con la n ­

zar cohetes  in cen d iar io s .  P ro n to  el fu e g o  se  p ro p ag ó  por to d a s  partes con 

lo  cual p u d o  el e n e m ig o  penetrar  s in  resistencia. E n to n ce s  ocurrió u n a  

escen a  desgarradora: p u e b lo ,  m u je r e s  y  n iñ o s ,  c o g id o s  en tre  el  incen dio  

y e l  hierro d é l o s  so ld a d o s,  h ii ian  en to d a s  direcciones la n za n d o  las tim e­

ros gr itos ,  y  m u c h o s  de aq u e llo s  infelices perecieron q u e m a d o s ,  m u e r to s  

ó  a h o g a d o s  en lo s  e s ta n q u e s .  La soldadesca  descargaba sablazos sobre 

to d o s  lo s  q u e  en con traba, m ien tra s  el fu e g o ,  favorecido por el  v ie n to ,  

devorab a  la s  casas, q u e  fueron to d a s  c o n s u m id a s  á excep ción  d e  c in ­

co ó  seis  p e rten e cie n te s  á las R e lig io s a s .  D ecíase  q u e  en  e s te  p u e b lo  

h.abia a cu m u la d a s  m u c h a s  r iq u eza s ,  pero to d o  fu é  pasto  de las l la m a s  

ó  sa qu e ad o , sea  por lo s  so ld a d o s,  sea  por lo s  h abitan tes  d e  lo s  p u e ­

b lo s  v e c in o s ,  q u e  corrieron presu ro so s ,  n o  en  socorro d e  lo s  sitiados, 

c o m o  estos  esp erab an , s in o  para repartirse su s  desp o jo s .

«...Los]_Padres D o m in ic o s  ten ian  en N g o c - d u o n g  u n a  n u m e ro s a  co­

m u n id a d  y  u n  h e rm o so  c o l e g i ó ; t o d o  h a  q u e d a d o  d estru id o . L o s  ha­

b itan tes  ha n  co n s tru id o  cabañas en  los solares de su s  casas in cen d ia ­

das, y  el d e n u n c ia d o r  a b u s a  a hora  d e  su tr iu n fo  para im p o n e r  á su s  

c o n c iu d a d a n o s  to d a s  las su p ers tic io n es  del p a g a n is m o .  En m e d io  de 

esta d eso lac ión  n o  ha n  fa ltado r asg o s  a d m irab les  y  c o n s o la d o r e s .  E n ­

tre o tros,  m erece  citarse el va lo r  d e  un n iñ o  de p o co s a ñ o s ,  p reso  en 

lu g a r  d e  su pa d re  q u e  lo g r ó  huir . T o d a s  la s  a m en a zas  y  to r m e n to s  

de lo s  m a n d a rin es  n o  h an  p o d id o  inducirle  á h o lla r  la  cru z .  «H e p er-  

«dido á m i padre de este  m u n d o , le s  d e c i a ; n o  t e n g o  s in o  á Jesús,  

«el S e ñ o r  d e l  cielo, para p r o te g e rm e , ¿ y  q u eré is  q u e  le  ab a n d o n e?  N o 

« te m o  la  m u e rte  ; m a ta d m e , q u e  e s t o y  im p a c ie n te  p o r  reu n irm e con 

«m i S e ñ o r  Je sú s .— Es q u e  n o  q u e re m o s  m atarte , co n testab an  lo s  ju e c e s ,  

«sin o  q u e  ú n ic a m e n te  te  a zo taré m o s hasta  q u e  p iso te e s  la c r u z .—  

«¡ Q i ié  i m p o r t a ! replicaba el a n im o s o  n iñ o  ; h er id m e c u a n to  os plaz-  

«ca; c u a n d o  este is  f a t ig a d o s ,  por  fu erza  tendréis  q u e  d e s c a n s a r ,  y  

«en to n c es  y o  ta m b ié n  recobraré fu erza s .»  M e h an  d ich o  q u e  este 

n iñ o  ha  s ido  d eca p itad o, n o  tan so lo  c o m o  cristiano o b s t in a d o ,  si­

n o  tam b ié n  c o m o  h ijo  d e  u n  r e b e l d e ; pero n o  te n g o  certeza  d e  e l lo .»

10 E n e r o  1 5 4 2 .—  M a rtirio  d o / t iid r c s  de S p oleio , religioso F ra n cis­

cano en Fe^.

D e s p u é s  d e  p e rm an e ce r  a lg ú n  t ie m p o  en el c o n v e n to  d e  lo s  frailes 

M enores  de C e u ta ,  c u y a  plaza  e s t a b a  y a  en po d er  d e  lo s  cristianos, 

A n d ré s  se  d irig ió  á la c iu dad  d e  F e z  para predicar el E v a n g e lio  á los 

m u s u lm a n e s .  E sto s ,  p e n s a n d o  con fu n d ir le ,  le  p id ieron  q u e  con firm a­

se  por m e d io  de m ila g r o s  las ve rd ad es  q u e  an u n cia ba . El re l ig io so  les  

d i jo ,  con la m a y o r  con fian za , q u e  estab a  p ro n to  á d e v o lv e r  la v is ta  á 

un c iego , á resucitar  á un m u e r to ,  á  d escen der  á u n  circo d e  fieras, y  

á penetrar  en u n  h o rn o  en c en d id o .  L é jo s ,  em p ero ,  de aceptar lo s  m u ­

s u lm a n e s  la p rop osic ió n  de A n d ré s ,  le  in t im a ro n  b ajo  severas  pe n a s  

á  q u e  saliese de la c iudad. S in  hacer caso d e  su s  a m enazas,  p u e s to  q u e  

nada d ese ab a  ta n to  c o m o  la  g lo r ia  d e  m orir  por Jesucris to , A n d ré s  se

( 1 )  N g o c - d u o n g  ('/ií7/í?nb de p e r la )  es u n a  po blación  d e  tres á 
cuatro m il  a lm as en la p rovin cia  de H u n g - Y c n .

Ayuntamiento de Madrid



:
liflií;í

i

■ w «
O l^ m S

Ri

T i e r r a  S a n t a . — V ' s t i  d e J a T a .  (P á g . 2 2 ).

dirig ió  en scgLiida á la  s in a g o g a  d e  lo s  ju d ío s  para d iscu tir  con su s  

rabinos ; p ero  al ve r  su c eg u ed ad  y  o b stin a c ió n ,  e n c a m in ó s e  otra v e z  á 

la p laza  p ú b lica  para predicar contra  el i s la m is m o ;  con o cie n d o  e m p e ­

ro su d e s ig n io ,  lo s  m u s u lm a n e s  le  arrojaron de allí d esp u é s  d e  llenarle 

d e  injurias y  d e  apalearle.

« V iv ía  el re l ig io so  en casa del p o r tu g u é s  F ernando d e  M cn cc cs ,  h ijo  

del g o b e rn ad o r  de T á n g e r ,  por lo  q u e  se decid ió  á pedirle  q u e  procu­

rase alcanzar d e  lo s  m a h o m e ta n o s ,  y a  q u e  á él n o  querían  s iquiera  es­

cucharle ,  q u e  le  pe rm itie sen  al m e n o s  entrar en un h o rn o  e n c en d id o ,  

tan f ir m e m e n te  c o n v e n c id o  estaba d e  q u e  D ios  le  haria salir tr iu n fa n te  

d e  aq u e lla  p ru e b a  por la g lo r ia  de su n o m b r e .  F ernando h a b ló  á los 

principales  m u s u lm a n e s  , y  d esp iics  d e  dem ostrarles  q u e  seria una 

m e n g u a  p.ira la re lig ión  q u e  profesaban  el n o  aceptar c! reto, lo g ró  

decid irles  á a d m it ir  a q u e lla  prueba.

« E l  d ia  10 de E nero de is* ,2 ,  e n c en d id o  el h o rn o  y  d e s p u é s  de h a­

b erse  a lig erad o  A n d ré s  de su s  v e s t id o s ,  entra en él s in  te m o r,  en pre­

sen cia  d e  un a  gr a n  m u lt i tu d  de infie les  y  d e  to d o s  los cristianos d e  Fez; 

p e rm a n e ce  u n  b u e n  rato en m e d io  de las l lam a s  sin recibir d a ñ o  a lg u ­

n o  y  c a n ta n d o  sin cesar las g lo rias  d e  su D ios.  S e m e ja n te  p o rte n to  n o  

p r o d u jo  el efecto q u e  era d e  esperar, p o rq u e  lejos de reconocer los 

m a h o m e ta n o s  en a q u e l  m ilag ro  el po d er  d e  D ios,  lo  atrib uyeron  á  la 

m a g ia  ; así q u e ,  p r o r i im p ie n d o  d e sd e  lu e g o  en esp an to so s  g r ito s ,  ar­

rojaron al m á rtir  u n a  l lu v ia  de piedras,  s in  parar hasta  descuartizarle  

para saciar su v e n g a n z a  y  su rabia.

«U n  p o r tu g u é s  lo g r ó  l levarse  u n o  de lo s  p iés  del m ártir ,  q u e  se 

co n serv a  to d a v ía  en tre  las  reliquias d e  la  capilla  R eal de P o r t u g a l ; y  

ta m b ié n  fu é  l le v a d o  otro de s u s  h u e s o s  al c o n v e n to  de Sanliicar  de 

Barram eda, en A n d a lu c ía  ( 1 ) .»

I I  E n e r o  1 6 0 8 .—  M u c r e  en e l B ra sil e l P .  Francisco P in to , je sn iia  

p ortu g u és.

E ste  san to  m is io n e r o  habia  c o n s u m id o  su  v id a  y e n d o  siem p re  en 

po s  d e  lo s  sa lva je s  errantes por  lo s  d esierto s  del N u e v o  M u n d o .

« C ie r t o  d ia  en  q u e  parecía p róxim o á dar el ú l t im o  su sp iro ,  el P.i- 

dre A n c h ie ta ,  e n to n c e s  p rovincial  del Brasil, h ab ie n d o  ido  á v is itar  a! 

P .  P in t o  en la  enferm ería  de Bahía, d í jo le  son rie n d o  al verle :

( 1 )  H istoria  g en era l de las M isio n es  católicas, p o r  H e n r io n { tá \ -  
cion esp añola);  to m o  I, p i g s .  4 9 9 -3 0 1 .

«—  Mi q u erid o  P adre, n o  es  así c o m o  c o n v ie n e  q u e  v a yais  al cielo 

V o y  en perso na  á l leva r  á v u e stra  m a dre  y  á v u e s tro s  h erm a n os  lal 

fe liz  n oticia  d e  vu e stra  perfecta  curación. L e v a n ta o s ,  p u e s ,  y  marchaél 

á dar gracias á N u e stro  S e ñ o r  por  la  sa lu d  q u e  os  ha  d e v u e lto  á fiof 

de q u e  po d áis  trabajar y  sufrir  aún largo t ie m p o  por su  servicio  y  po 

la salvación  d e  las a lm as.

«Al in s ta n te  el P .  P in to  se le v a n tó  curado, b a jó  á la Ig lesia  panl 

dar gracias  á N u e str o  S e ñ o r ,  y  dedicóse s in  tardanza  y  con  n u e v o  ar-[ 

dor  á su s  trabajos y  á s u s  co n q u ista s .

« V e in t e  y  c inco  a ñ o s  m á s  tarde, en 1607, coro n ab a  su apostoladij 

con  u n a  em p re sa  q u e  hasta  e n to n c e s  habia  h e c h o  retroceder á los ma 

a n im o so s .  T ra tá b a se  d e  p la n tar  la C r u z  en la in d o m a b le  nación  di| 

lo s  T a p u y a s ,  en la sierra d e  Ibiapaba ; y  tal era la sola  dificultad 

l legar  á los desfi laderos y  p a n ta n o s  q u e  le s  servían  de gu arida , qû  

d e s p u é s  d e  costear  el O c é a n o  hasta  la e m b o c a d u r a  del Jaguaribc,

P. P in to  d e b ió  lu ch ar  on ce  m ese s  contra  to d o s  lo s  o b stácu lo s  de 

n aturaleza  y  d e  lo s  e le m e n t o s  para abrirse un estrech o  paso, hierro ■ 

m a n o ,  en un a  exten sió n  de cien le g u a s  an te s  d e  l legar  á las primetí 

g a rg a n tas  d e  los m o n t e s ; y  al fin n o  percibió  á los sa lva jes  m ás qu 

para recibir de e l lo s  la m u e rte .  En v a n o ,  d ese o so  de abrirles el cielo 

le s  e n v ió  á su aproxim ación  a lg u n o s  in d íg e n a s  b a u t iza d o s ,  cargad 

de prese n tes  y  d e  p rom esas .  C orrien d o  d ire ctam en te  á él la turba fu­

riosa d e  lo s  b á r b a r o s , derribáronle  en tierra y  destrozáronle  la cfj 

b eza  á g o lp e s  d e  m a za ,  m ien tra s  él repetía en a lta  v o z ,  c o m o  dcspua 

atest iguaron  su s  co m p a ñ e ro s  ; « ¡ V e n id ,  S e ñ o r  m ió  Jesús, v e n id  !»

«L a cab eza  del sa n to  Mártir, con o cida  por  su m a n d íb u la  rota y  

la  horrib le  m u ti lac ió n  q u e  habia  d e b id o  v is ib le m e n t e  hacerle saltarlos} 

o jo s  d e  s u s  órbitas, fu é  e n con tra d a  p o co s a ñ o s  d esp u é s  y  trasladad 

al C o le g io  d e  Bahía, en d o n d e  se  c on servaba  r e l ig io sa m en te ,  a n t e s ' 

la  abolic ión  de la  C o m p a ñ ía  de J e s ú s ,  para c o n s o lar  y  a n im a r■ 

aq u e llo s  de su s  H e rm a n o s  q u e  por  m e d io  d e  u n a  v id a  tan santa y  1̂| 

b orio sa  aspirasen á u n a  m u e r te  se m e ja n te  (1 ) .»

( i )  M cnologio d e  la  Com pañía de [csús, por  el R d o .  P . Elesbaí"} 
de G u i l h e r m y .—  P o rtu g a l ,  i . “ parte, p á g s .
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